
Eisr 1S4S

a

ai.

as

ra 
ÎZ, 
La:

BXTEKIOK

en

îfl- 
10 s 
un 
38, 
os, 
■an 
es­
lía 
îve 
las 
lo­
se

de 
m- 
esa 
era 
•tés 
dos 
vdr 
m- 
. la 
ra- 
de- 
ayo 
sus

FLAMENCOS MENESES.

París 4 de enero de 1887.
El que, como yo, vive hace más de veinte 

años léjos de la patria, aunque para tran­
quilidad de mi conciencia, no sea en cas­
tigo de haberla perturbado conspirando con­
tra los Gobiernos en ella establecidos, tiene 
desarrollado el cariño á todo lo que es es­
pañol de tal manera, que se considera aquí 
tan extranjero como el primer dia, y echa 
de monos el cocido, y las albondiguillas, 
y los huevos fritos con aceite, y hasta los 
buñuelos que por la mañana se frien en 
algunas calles de esa capital, con perjuicio 
evidente del olfato de los vecinos y de las 
gargantas de los enfermos.

Figúrese V., señor director, la emoción 
que se apoderaría de mí al enterarme de 
que había nada menos que una compañía 
flameiica en el Alcázar.

Nunca me ha gustado esta clase de fies­
tas más que colocadas en su verdadero ter­
reno, es decir, á las puertas de los cortijos 
de Andalucía, y siendo actores en ellas, no 
flamencos de oficio, sino honrados hijos del 
pueblo y bellísimas andaluzas, que al vol­
ver de su trabajo entonan canciones de ale­
gría, robando trinos y gorjeos á los pájaros, 
para hacerles verdadera competencia en pla­
yeras, soleas, peteneras y malagueñas.

Estas fiestas originalísimas, son bellas, 
están llenas de poesía, é impresionan viva­
mente á los que las presencian.

Las mujeres del pueblo, sencillamente 
vestidas con trajes de percal almidonados, 
calzadas con zapato bajo sin tacón, que 
encierran piés pequeños, cubiertos ios hom­
bros con pañuelos de seda y adornado el 
pelo con flores del campo, pueden dejar 
y dejan una gratísima impresión en los que 
las vén bailar y las oyen cantar.

El gañán que sin pretensiones rasguea 
una guitarrilla^ medio rota y se acompaña 
unas malagueñas, derrochando un tesoro 
de voz, superior al que ha hecho rico á 
Massini, poderoso á Gayarre y célebre á 
Faure, tiene también su encanto.

Pero los que hacen un oficio del arte de las 
pataaitas, del golpeo de los bastones, del 
palmoteo de las manos, del culebreo de la 
cintura, de las deshonestidades de los tan­
gos y de las barbaridades de las coplas, co­
locándose ridiculamente en un tablado de 
un cale, lleno de humo,' con olor á todo 
lo malo, son sencillamente repugnantes v 
no hay nadie que de buen gusto se precie 
que pueda resistirlos, ni mucho ménos to­
marlos en sério.

A los parisienses, que tanto nos critican, 
les estaba reservado ver de buena fé está 
ciase de espectáculos.

El empresario del Alcázar se ha traído 
una troupe flamenca, que se dice proce- 

ente de Madrid, y que se compone de 
nueve personas, tres hombres y seis mu­
jeres.

La empresa, para dar más color local á ia 
beata, coloca á los flamencos en una de­
coración que representa detestablemente una 
posada española.

Nuestras compatriotas que cantan y bai­
lan son (galantería aparte) bastante descara-

Sbíe
Así todo, reunen alrededor de sus ner- 

docena de gomosos que lesTn- 
vian flores y las obsequian con botellas de

O irancos una, y que costaría en el nneptn
reales. 

inejor no hablar.
diucro á la em- 

que hJn P’^S'enses creen 
nocen á ¿ñ? t “* P®" E®P“a Y co-

à^^Æn^c'xst 
corridas de loros que se les prepare 
á tfdofTs^Santes dt“XboTon"“ 

que menos saben, los que menn?2’ r 
®®“®‘^“teniente hXS

“ a?los españoles. ^bos
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PRODUCCION azucarera. 

que termina anuâmente^as Ta 
careras, aparece seann i azu- 
guidamente apuâtem^ 1"® T 
azúcar en el mundo duranto i ^^^sumo de 
transcurridos desde oc ubrt dí 18^? 
tubre de 1886, fué de 114 ?®’ 
mas sobre la producción tt.i j^’^eiadas 
un exceso de Listencias
tuvo en seeundaq m.,r, que es- cuyo excefo en W * 1885. 
no menos de 200.obo^toneUdar sil Íi®®® 
lo tanto, el actual consumo tota l 
toneladas masque la prXccon 

en

Pàn 
res 
dia 
las 
en

I de 
EL

sa

en la indicada fecha de 1 “tubre^™”®

834.895

Estados-Unidos (en todas 
Ulanos) . .

Habana, Matanzas ’

1886. 1885.

173.113 133.402
Inglaterra. . . ' ' 70.747 47.895
Alemania . ’ ‘ ’ 2'11.845 298.038
Francia. 60,664 113.394
Bélgica. 112.236 155.267
Holanda 7.197 63.319
Austria-Hungria. 12.122

42.700 25.080
15.500

Total en 1.° de octubre. 720.593 
El aumento de consumo nupa i 

meses futuros será por lo mpnr« i doce toneladas, que pX« aZntl® 
mayor, en 100 ó 150.000 toTe’aU«

tenedores de elevar sus existencias. Aparece, 
pues, que es fácil representen las necesi­
dades del consumo unas 600.000 toneladas 
más sobre la producción de los últimos 
doce meses. Contra este dato tenemos un 
cálculo estimativo de 380.000 toneladas de 
exceso en ia cosecha de remolacha; otro de 
60.000 en la zafra de Cuba; otro de 30.000 
en la de las Indias inglesas; de 50.000 en 
la del Brasil; y por otro lado, un déficit 
de 30.000 en la de Luisiana; de 20.000 en 
la de Mauricio y otras cosechas, y 30.000 
toneladas menos de azúcar filipino á flote 
en ios Estados-Unidos de la última zafra, 
pero incluido en las existencias visibles. 
La suma de todas estas cifras da un aumento 
de producción en los doce meses de 440.000 
toneladas contra las actuales necesidades re­
queridas por ia de 464,000 toneladas apun­
tadas, que puede elevarse á 600.000.

Hay dudas sobre la cosecha de Rusia y 
sobre su exportación, lo cual representaría 
un déficit de 65 á 100.000 toneladas para 
el consumo. Estas condicidnes parecen no 
dar buena base á la extraordinaria depre­
sión que extiste en el mercado, que ha lle­
vado los precios á los términos más bajos 
que registra un período de cien años, cerca 
de 1 por 100 en libra menos que los pre­
cios de un año, y cuando la posición es­
tadística del pasado era mucho peor que los 
resultados estadísticos ofrecidos en estos mo­
mentos.

CBoletin Comercial.}

UN SUICIDA.

La síntesis de este artículo, si tenerla 
puede, es muy sencilla: hay suicidios vo- 
luiflarios y hay otros forzosos: unos de ca­
rácter algo épico, y otros de carácter muy 
vulgar. J

Mi protagonista, mi héroe, se llama Emi- 
K ' héroe puede tener cualquiera nom­
bre. Verdad es que la vida de Emilio ha 
sido poco heróica, aunque también hay 
cierto heroísmo en un poema de infortu­
nios. Eso sí: en su juventud soñaba-—¿quién 

juventud?—con algo de co- 
dT F® ’̂^® padres 
de Emiiio te dieron una ó dos carreras. 
Ls muy noble ese afán de los padres con 
que muchas veces hacen á sus hijos des­
graciados. Olvidan que los más que tienen 
carrera, no la hacen, ni siquiera la ejercen.

Emilio, que hubiera sido más 
á cualquier humilde profesión.

Muño su padre—Dios se le llevó para 
^^ü^9,.^®bociesó las desgracias de su hiio_  

florando á lágrima viva su 
desdicha, quedo con un tesoro: con el que 
a los veinte años forma el capital de las ilu­
siones. Que pronto habían de ser juguete de viento de su mala suerte, que sfanun! 
CIO con una bola funesta ¿n\sa lotería 

de jovenes con miP. SP Lona /-.1 _
, que se anun-

dpi y®® el reemplazo

^®elajado soldado, y la más mala de 
ser abandonado por su familia. Y ¡adios 
nT^T llevaron al cuartel, donde 
no se cotizaba su capital. Pero ello es que 
S.TÎI 7 que ha’cen 
decir al vulgo que «quien hizo la ley hizo 
la trampa,» consiguió eximirse del servicio- 
y, aunque con lacerado corazón, se pro­
puso alzar su vuelo, que es lo que se 
propone toda ave á que cortan las alas.
los "" í®* “í Hel cuento, 
ces hakJíd ?" ’’í® juvenil. Unas ve- 
vns tnl abandonado por los su-
L i¿0 uür?’ ®'“ ®“Hargo, como el perro 
Íu wrfX ® P®g®’ y muy pronto 
Y cuand^k ^V^ul-ud. Se llenó de canas, 
el eXon O^r® ®"^'® ®
la Xza «» “ ’’K ®’ ^® “‘®“® «““udo 
vuelveTeg?! ^“® ®®^“®" ®® 

éxitn““t®l‘7”“A ®®P’®8«». yunque con poco 
auiieíln^d ® ■" P?H“ea, creyendo en 
aquello de la redención del pueblo etc pIc í y HabFó en

en periódicos, y perteneció®! 
sociedades publicas y secretas... Y se con­
venció, al ménos lo decía, oue media dn. 
S '^sin'*^'^®® “®-P"®‘*® ‘■eunirse sin he- 
gW,’ y se 

oíw“m Hospital. El hos- 
pital es la casa de todos, tal vez norcrue 
no es la casa de nadie. Es la casa de los que 
ios hivn“ ''®®®® amigos^, y 
Dasio^dP ¿ *i?'®®’ 9"® la%oml 
S? dp k 5 tuvieron la des- 
miP n? „ • compasión. Casi siempre, los 
aup nnipl ’’‘Viendo; los 
sona k «S .“d®»» ““'de. La tos V la menestra oficial, los medicamen- 
OS, y, sobre todo; los rezos oficiales sal­

van a muchos. Emilio no murió ’
de su ^2® ®;^ “I ^®^ ““ette 
be su vida, ó la vida de su muerte. Hasta 

n hermano, es decir, un hombre que nació 
ni lp“‘®.”?,P»dre y de. la misma m?dre7quÍ 
mas de'lptfipp® ^®®P‘ldl, depósito de mias- 
des cnnkíí y,.semillero de enfermeda- 
oflciaT qnf .T’ ‘ caridad 
mïX’v df? del cuidado de su 
arrastró rnn® ‘'®acmdo de su sepultura. Y 
creían ^desgraciA®X ®“ ®®®S’'acia, que otros 
suicidio ®^5 k 1 pereza. Pensó en el 
Haya pen^ado^ po ^“1“^“'® •??«"“ ®*> T“® “® 
quiera I» suicidio una vez si- 
pero no tÍ8u™^^®d ®®^ardia es el suicidio, 
mayor de ks“pnh'rv Pa’a cometer la 

® cobardías. 
chacrido^^V á y vidrio ma- 
c<^n su 'cabeza ^’’®^biatos, y á estorbar 

porque eofá ^n tren... Tal 
el suicidi h- el Viaducto, y
á pasearse ^na noche 
govia pranrít RRCia la calle de Se­
den púbT^Tp gaardias de ór- 

la levita. 
uno d¿ ellos. asmnarse?-^dijo, ó gritó, 

^aiía dijo su adláíere, un docto, entre 

sus- compañeros, en eso del buen decir:— 
homicidarse. Venga Vd. con nosotros.

—Pero ¿dónde?...—preguntó Emilio.—;Es 
un dentó mirar hácia una calle...

—Apártese de la reja ó le divido de un 
S3-1)13,ZO-
oí 7^72^ quisiera matarme me ahorrarían 
ei iranaio.

--No le toques—repuso el guardia docto— 
¡A la prevención!
fpíT sepultaron. Pero en una cueva 
iría, numeda, manando agua que parecía 
sangre. Emiiio recordaba que los grie-^os 
querían que ciertas casas fuesen de cristal 

confusion y el aturdimiento se 
pnn aletarga, sino con el letargo que sustituye al sueño.

Bruscos empellones le hicieron despertar. 
Una voz aspera, como el vino malo, gritó- 

—¡Al Juzgado de guardia! 
acababa de cenar, tomó café 

y ordenó, con voz de juez:
—¡Qué pase ese!
Interrogó á los guardias, preguntó si le 

mandó ’"® "° ‘®"‘® mando al actuario que examinase sus pa- 
sonrisa como un eureka,

—¡Guardias! No procedan nunca de ligero. 
Este señor no me ha escrito... Y un hom­
bre que quiere matarse escribe siempre al 
juez de guardia. Está usted en libertad.

' .^®lall®s y apuntaré algunas 
ideas de Emilio. La sociedad impide ma­
tarse a quien quita la vida. El suicidio es

9 ®uici la es de mérito. La ley suicidio, pero le facilita coZ 
- interesa menos que la muerte de un torero Se re­

coge la arena ensangrentada de un circo 
taurino, y no la sangre de un caudillo fu­
silado... ¿Quien piensa en darse muerte? 
La generación frívola de nuestros dias no 

desprecio y 
asco. Hay muchas clases de suicidio. El sui­
cida forzoso, á quien no dejan suicidarse, 
debe vivir muerto. Y un muerto que des- 
pr^ia a los vivos, debe vivir á su manera

Ï tan a_ su manera lo hizo, que bien 
merece decirse algo acerca de la vida del 
suicida.

Un dia le halló el único amigo que te­
nia, un Luis, que. le preguntó quien era el 
“luerto, pues Emilio acompañaba un duelo

—No lo sé—respondió Emilio.
¿^^® nn entierro sin saber 

quien fue el difunto?
■ ,7u “i, costumbre. Vé mañana á mi casa 
y te lo explicare.
Tínl ‘l'® riguiente fué á su casa. Llamó. 
V abrió ‘“P®"®®® gf'tó:—¡abre! Y la puerta 
à nad .Sr’nP®' "‘®, P“®®- Luis 
FmW I "5 al perro de 
hraores 7 ®®°®®‘® Y QW « “acia los 
honores de la casa, un perro, por su­
puesto, saltando, aullando de alegría me- 
neando a cola, andando dos pasitos v “ol 

vd’^®"‘®“®"‘® P®’® decir: 
KJigaUlo V U.«

®® detuvo. Serempí suyo, una bandada de 
canario, muchos t&n “^^c^os más gorriones revolo­

teaban en una habitación que no era más Sna“pr““^’ ’7 '“®í®’ <«®^.

'®® molestaba en lo más 
mínimo, y ellos, menos ai perro. Los ani­
males que viven bajo un techo no riñen 

persona®. Pero con mayor 

se habían convertido en un plantío de ce- 
fu^r alpiste, algarrobas... El 
lugar de los pucheros y las ollas, de las 
cacerolas y sartenes, le ocupaban aquellos 
alegres prisioneros, que piaban, trinaban 
cantaban con su arpeada lengua, mirando á rÆ»** dfla’m“eríÍ 
tps dp niTp^ ’ penetraban torren­
tes de aire, y cascadas de luz

¿“®.P®®®s?-gritó Emilio desde una estancia próxima.
Pero no ¿pasa Vd.?—parecía decir el 

perro, corriendo desde Luis hasta la puerta, 
atrás X P®»®^

. muestras de asombro ó de terror 
numbra’de ’“‘®,’- ^Pcuas nada. En la pe- 
g“X ?? cuarto, sobre dos banqui-

7°,’ 7 destacaba un ataúd y so- 
RMonó"** "®‘*"°® ®Sura humana... 

metsHco^ carcajada con cierto sonido 
Uanto y ’risí P”®®‘* ‘®“®' ®'®®®‘®" d®

—Soy yo—dijo Emilio...
—Esas bromas...—objetó Luis.

caria ®^Pli’ das PníX 7 ® entierros de desconoci-
V la A ®®eucha, no tiembles.
Ï le dio una explicación, cuyo final y cuva 

síntesis vino á ser:
—Yo, aunque vivo, me he suicidado, nor- 

que me impulsaban al suicidio y no me 
dejaban suicidar. El mismo caso hago “el 
Ía^kna’dp censura, que 
To o P®^^°® flue la ladran. Si pu­
dieran morder, no ladrarían. No soy cínico 
tísterk ° ®‘"'®®> P®’ temperamento y por 
hXó ’ “® "P?®"»- Pero desprecio la so-

Tante® ‘‘®®P‘'®ri®’ «io conceder una 
ean á vuT "" 1"*®'^ mirarme. Me obli- 
hítnarml á I 7* “lanera. Quiero ha- 
bituarme a la idea de la muerte y conven­
cerme de que he muerto. Y voy á paseo, 
pero no a la Castellana, ni al Retiro, sino 
á los caminos de los cementerios, y sigo el 
primer entierro que hallo al paso. Me hago 
la Ilusión, porque hasta para la muerte hay 
Ilusiones, de que aquel muerto soy yo Y 
oigo lo que en mi cortejo fúnebre se habla 
y veo como con cristiana piedad arrojan arena
I H UH 7^^æ9®® “Is amigos, y ván al cafó, 

al lupanar, contando mis vicios 
u Y cada dia desprecio más á 
Üerro‘?*“‘^,T? desprecia, y me en- 

brarte” T ’“® “® "i® '^®Le asom- 
de tfú- “I®"™®.,como ha de ser la cama 
ue pdos. ¿Por que no ha de dormirle el 
sueño T lia dormirse el 
Smn “ ? “’Jcrte?... He dormido alsun 
hÍTu? X® suelo, y duermo donde"he

Una cama cuesta mucho más cara que un ataúd 

y yo no lograba tener para una cama... Com­
pre esta caja de muerto, y en el Rastro este 
colchoncillo y estas mantas. Además, tengo 
el recurso de abrigarme con la tapa, cuando

^1*1^- Qbería habituarme á la 
lúea de la muerte y convencerme de que 
he muerto; como no tenía para cama, no 
tenia para caja, ni podía esperarla de mi 

ermano, cuando estaba facturado para mo­
rir... Mi caja es la cama, como mi cama 
sera la caja. Y tengo el lujo de estrenar 
y gastar mi ataúd antes de morirme ya 
que «me han suicidado» sin dejar que’ me 
suicide.

—Y tanto le has gastado—dijo Luis—que 
ya se rompe.

—No será en mis dias—replicó Emilio.
Ï saltando del ataúd, envuelto en una 

sanana, o, lo que es lo mismo, en un su- 
aano, se puso á clavar con mano febril las 
tablas mal unidas de su caja funeraria.

Luis se dirigió á la puerta, mientras Emilio 
reía con esas carcajadas que se oyen en los 
manicomios.

—¡Abre!—gritó.
El perrro tiró de una cuerda, y quedó ex- 

P^9^9° ®l ihisterio de la mano ó de la boca 
invisible que la abría.

Y cuando Luis bajaba la escalera, el perro 
cerraba, los pájaros cantaban en el plantel

®l y Emilio componía su cttaucl.
Luis Coll.

EL IDILIO DE UNA NOCHE
DE HELADA.

j .®® hablaba aquella noche más que 
™ cafés, en tertulias y en teatros. 

un irio tan intenso, que parecía que las 
nevadas cumbres del Guadarrama se habían 
acercado á las puertas de Madrid, y so­
plando desde ellas un vientecillo traidor, 
se cobraban los gastos del viaje en pul- 
moulas •

Hasta las capas, que por descuido y no 
por mala voluntad de sus dueños, conti­
nuaban prisioneras en las casas de prés­
tamos, se envolvían en sus propios em­
bozos, y los gabanes, que estaban en el 
mismo caso, se subían los cuellos y se 
metían los extremos de las mangas en los 
bolsillos.

Aunque no eran más que las nueve de 
a noche, las calles de Madrid estaban casi 

desiertas; de vez en cuando, se veía á 
un transeúnte que con precipitado paso se 
dirigía hacia un cafó, dejando trás sí el

humareda. El cielo 
estaba tan estrellado que daba grima verle 
las luces de los faroles amarilleaban en 
una atmosfera sumamente diáfana; las aceras 
de las cabes, bruñidas por el hielo, res­
plandecían lo mismo que los tejados de las 
casas; los guardias de órden público se he- 
aban por parejas, con los capuchones de 

sus capotes subidos; de ios cafés salían al 
abrir rápidamente una puerta bocanadas de 
calor y ese confuso murmullo que los fran­
ceses llaman bruhaha, y que por cierto 
es palabra muy onomabopeica y bonita; en 
las casas de los ricos se conversaba ai lado 
de las alegres chimeneas y en las casas 
de los pobres se guardaba silencio en me- 
dm de los rigores del frío; los simones 
abandonaban los pescantes para hacer en­
trar en calor sus piés dando unas cuantas 
vueltaS" rápidas y enérgicas cerca de sus 
Respectivos carruajes ¡ah! también pasaba 
a todo escape por la calle del Alcalá el de 
un Ministro que iba á la Presidencia ó á 
comer con su mujer, retrasado sin duda 
por los negocios de su departamento; escuso 
decir que en los teatros estaba la gente 
como en familia, y repito que eran las nueve 
de la noche ó poco más, hora en que un 
comerciante de ultramarinos, despues de 
haber mandado cerrar su establecimiento, 
se metía en la cama sepultando su obesa 
persona bajo tres mantas de Palencia y una 
pesada colcha, teniendo puesto en la ca­
beza un pañuelo á guisa de gorro de dor- 
Jhir, y con una beatífica expresión de con­
tento repartida por su franca y regordeta 
fisonomía. °

Antes de que el sueño cerrase sus pesados 
parpados, el comerciante de ultramarinos 
recordó las emociones de la venta de aquel 
día, y despues de haber palpado moralmente 
sus ganancias, satisfecho de su vida, feliz 
con su destino, sin temor á las pesadillas, 
acomodándose perezosamente en su lecho 
y metiendo su rostro bajo las sábanas, con

de gato que acaricia las fal­
das de su ama, donde encuentra agradable 
postura, mi hombre se dijo:

--¡Qué bien se está aquí tan calentito!
Y ya con los ojos cerrados:

- ¿Pero habrá quien duerma esta noche 
al raso?

Despues pasó un minuto, y despues otro, 
y otro en seguida, y la respuesta no vino.

Hizo bien en no venir; antes de los tres 
minutos el comerciante roncaba.★

¡Ah, infame roncador!
—¿Habrá quien duerma esta noche al raso?
¿Crees que el mundo es una lonja y que 

el Hacedor ha dado como á tí, á todos 
los hombres, jamones que vender durante 
el dia y una cama en que dormir ricamente 
por ia noche?

Oyendo preguntas como la tuya, debía 
el Tajo, indignado, sacar el pecho fuera 
con más razon que cuando vió á don Ro­
drigo holgar con la hermosa Florinda en 
su ribera.

¡Mal hayan los que despues de dudar de 
que tan horribles cosas suceden, sin pen­
sar en el remedio, ni preocuparse del pró­
jimo, acaban por roncar como tú!

¡Oh senadores vitalicios que os dormís 
b andamento en ia alta Cámara! ¡Oh sábios 
Magistrados! ¡Oh ilustres consejeros! ¡Oh to- 
^9® l°®„ descabezáis el sueño con ia nó­
mina firmada, y toga, hábito, gran cruz, 
tratamiento y mesa puesta, no imitéis á 
ese_ lehz comerciante de ultramarinos, no 
seáis por Dios burgueses!... haceos voso* 
tros mismos, para convenceros de que de­
béis huir de tanta mengua, todos los argu- 
mentos que en este instante os haría yo,

sino tuviese que volver á la noche de he­
lada para empezar mi cuento.

Porque aquí, y sólo aquí, es donde debe 
decir el lector: «Capítulo I.»

*
Habla Andrés.

¡Ea! cuidado que está fresca la noche 
y no es que yo sienta ahora mucho frió ’ 
pero de aquí á mañana... Pues en aquel 
banco de anoche, la columna aquella me 
resguardaba bastante del vientecillo, y eso 
que de vez en cuando... Ese señor que va 
embozado en su capa hasta las orejas v 
? cuerpo... y él irá á su cas’a ó 
al cafe ó al teatro, y yo... Pues señor, si 
uno fuera malo... pero ¡quiá! si eso sale

“I pueblo qué suce­
derá ahora? Vaya usted á saber. Mi padre 
habrá cenado ya... Habrá cenado ya... y 
como si lo viera... regañando, dale que dale 
con mi madrastra... Mis hermanas asusta­
das... ¡Agustínica se meterá en la cama con 
un miedo!

No tendrá ya quien le cuente cuentos para 
dormirse... desde que me vine á Madrid... 
¡Y cuántas cosas me han sucedido! y no 
me arrepiento, no... Pero ya quisiera estar 
contando un cuento á Agustinita. ¡Qué chi­
quilla de más ley! ¡Gomo lloraba cuando 
me vine! ¡Vamos, que tiene un pelo como 
el oro, y unos ojos más bonitos! Y me be­
saba y me abrazaba; ¡no te vayas, Andrés 
no te vayas! ¡Contra! ¿qué iba yo á hacer 
en aquella casa?... no podía sufrir á mi 
madrasta... ¡Sé trabajar, sí señor, sé tra­
bajar. me marcho á Madrid á ganarme la 
vida; y mi padre muy sério y la mala mujer 
riéndose por dentro, ¡ah!... ¡Caramba si hace 
írio esta noche!

Por donde iré, lo mismo me dá... el caso 
es ir de un lado para otro hasta que se 
haga tarde... Allí veo un café... rniraré por 
os cristales... Guando yo tenía trabajo, fui 

una noche á un café con los del taller, y 
tomamos café y una copa cada uno... Al 
lado había unas señoras que nos miraban 
y nos miraban, y uno dijo: se querrán bur­
lar de nosotros, y le contestó el hijo del 
amo: se habrán enamorado de Andrés, que 
tiene esa cara de angelote... Sí, buena cara 
de angelote tengo, como que si levanto el 

í® aplasto á él de un guantazo...
¡Cuánta gente... todos son señoritos... 

tendrán 5 duros en el bolsillo... dónde irán 
Ihego, á casa ó de jarana?... Qué corriendo 
pasan ios mozos... uno, dos... tres, cuatro, 
cinco... seis, siete... á mí me gustaría ser 
mozo de cafe por lo señor, pero bien me 
estoy de carpintero como mi padre.

Toma, en habiendo trabajo... como un 
rey; pero hoy aquí... mañana allá... que 

flhe no puede ser... y luego...
malos los pasa cualquiera... 

y no/altando salud... ¡Recontra cómo aprieta 
el írio!

Y ésto decía Andrés paseándose por las 
desiertas calles de Madrid, como un filósofo 

ontre las ruinas de una ciudad 
abandonada. Lento el paso, indiferente la 
mirada, sin esperanza de encontrar ninguna 
cara amiga, convencido de su soledad y 
no. muy seguro de ser más feliz al dia si­
guiente.

Acostumbrado desde niño al trabajo, su 
‘ robusto no se rendía tan fácilmente 

a la adversidad, y en su alma sencilla no
®l hl aún en el trance más 

apurado. Andrés tenía confianza en sus fuer­
zas, y aunque todavía no estaba muy se­
guro de que se poblara su bigote, miraba 
a las mujeres con cierta cariñosa compasión 
como diciendo: «¡Pobrecillas, son lo mismo 
que los pájaros, no pueden defenderse!»

Por lo demás, en su cara, de facciones 
nada correctas, aunque de conjunto agra­
dable, se pintaba á menudo una maliciosa 
expresión muy compatible con la igno­
rancia de la vida, que hacía de Andrés un 
sahio; así, cuando veía pasar por la calle 
una inujer que iba sola, guiñaba picares­
camente los OJOS, exclamando muy satisfe­
cho de su ciencia: «¡Otra que tai!»

La Puerta del Sol le atrajo como á todos 
los desocupados; eran cerca de las diez v 
apenas SI encontró en ella más que unos 
cuantos vendedores de periódicos y algu­
nos vagos como él, que se helaban en sitio 
tan céntrico, por ornato público.

Los cristales de los comercios, empañados 
por la helada, no dejaban pasar la luz de 
los escaparates; sin embargo, Andrés se de­
tuvo algún tiempo delante de cada uno de 
ellos, como si cumpliera con una obligación 
sagrada. Despues siguió por la calle Ma-

y IF§° rato oyendo á la puerta 
del cate del Siglo las confusas notas de 
un yiolin, y continuando su peregrinación 
llego hasta el Viaducto. Pensando que los 
desesperados escogían este sitio para poner 
fin a su vida, miró desde la barandilla con 
cierto instintivo terror. Allá abajo las luces 
de la calle de Segovia, que se prolongaban 
acercándose, más léjos’iSces también ^se 
minadas, y luego los árboles de la Gasa 
de Gampo, sobre los cuales se extendía 
una especie de gasa luminosa. Vió S 
SSÍlníX® "a® ««o pequemos wot 
tecillos y tres ó cuatro edificios cuyas blan­
cas paredes resaltaban en la semioscuridad 
de la lejanía, y cuando ésto miraba pasó 
indefi’iúhÍpP^’^ Viaducto, y una sensación 
indefinible que recorrió todo su cuerno le 
eXi iiivoluntariamente: ¡qué alto^está

á paso por la calle Mayor; al llegar á la Puerta del Sol ya 
encontró esta más animada, merced á la 
gente flue salía de los teatros.
Hú hT’ ®“l^argo, la animación un cuarto 

e hora escaso, y al desaparecer el último 
grupo, creyó Andrés llegado ya el momento 
de reiirarse también al banco protector de 
los que duermen al raso.

Siguió la calle de Alcalá y no ta^dó en 
verse en IOS jardiniims de ácoleUs^jn^ 
“ut-T’v “PW .Se. Había pase!!!’ 4 
Xs." ‘ ««s «n-

Gomo hacía tanto frío los guardas no sal- 
garita á disputarle el derecho 

de haberse dormido en un baneo.-— SGCB2021



este bien resguardadito de los árboles, y se 
hizo en el un ovilio.

Entonces se acordó de su pobre madre 
que le decía muchas veces: ¡Andrés, que 
seas bueno!; y el pobre muchacho se re­
petía esta frase como si su madre se la 
dijera, y casi se le saltaban las lágrimas. 
Procuró dormir, y poco le faltaba para con­
seguirlo ya, cuando le pareció notar que 
debajo del banco se movía alguien. Efec­
tivamente, un pihuelo de siete años, ai se­
pararse de sus compañeros, como de una 
bandada de gorriones, había escogido aquel 
sitio para pasar la noche. Temió sin duda 
que los guardas le vieran si se acurrucaba 
en el banco, y como un ratoncillo se es­
cabulló debajo del asiento y se quedó dor­
mido.

Andrés, gozoso con el descubrimiento, 
le miraba con la misma cariñosa compa­
sión que solía mirar á las mujeres, ó 
como hubiese mirado á Agustinica dor­
mida, sin saber el fin del cuento que él 
le contaba todas las noches; pero inclinán­
dose más notó en la cara del pihuelo una 
expresión indefinible.

Aunque profundamente dormido, al pa­
recer, tenía los ojos entreabiertos como los 
de un moribundo, la piel amoratada y dura, 
apretados los dientes y los lábios secos y 
apergaminados. Andrés quiso despertarle y 
no lo consiguió; le asió de un brazo, y lo 
tenía rígido; se fijó entonces en la mano 
crispada del rapazuelo, y comprendió que 
la muerte y el sueño son iguales en las 
noches de helada.

, ¡Ah! fué un momento para Andrés de ter­
rible congoja; dudó si buscar gente, si pe­
dir socorro; ¿pero á quién y cómo? Alzó 
del suelo en sus brazos al niño, aproximó 
á la de éste su boca, atrajo todo el calor 
de su cuerpo sobre el cuerpo del infeliz 
pihuelo, y las lágrimas que caían de sus 
ojos templaban á su paso las mejillas del 
niño, por donde iban perdiéndose.

Y con su propio pecho daba calor al pe­
cho del helado, y no separaba del de éste 
su_rostro sino para hablarle, con palabras 
tan cariñosas que tenían que alejar á la 
muerte; por fin sintió que la rigidez del 
cuerpo del niño se ablandaba entre sus bra­
zos; sus párpados cayeron cubriendo por 
completo los ojos, ios lábios se movieron 
un instante como para articular una pala­
bra corta como un gemido, y la respiración 
brotó débil, pero sin fatiga.

Andrés ■ respiró también con inmensa ale­
gría y miró en derredor, satisfecho de su 
obra. Despues acercó sus lábios á la cara 
del rapaz, como para besarle, y se contentó 
con decir:

—¡Ah, píllete!
¡Pero cuidado si lo dijo bien!
Lentas fueron pasando las horas de la 

noche.
Andrés, con el niño dormido en sus bra­

zos, durmiéndose á veces también, y des­
pertando de pronto, como una madre in­
quieta. Sus dos cuerpos unidos, desafiaban 
los^ rigores del frió; tal vez separados, el 
niño y Andrés hubiesen muerto aquella 
noche.

Cuando empezó el día dormían ambos, 
y ya entrada la mañana les despertaron los 
pasos de algunos jornaleros que venían en 
grupos hácia Madrid.

El primero que abrió los ojos fué el pi­
huelo; miróse mal despierto en brazos de 
un desconocido, y como si aquello le pa­
reciese contra todas las leyes humanas y 
divinas, exclamó sorprendido:

—¡Toma, si es un hombre!
Y se deslizó al suelo.
Andrés miróle sonriendo, y le dijo: ¡Pí­

llete!
Despues el niño, sin sospechar el inmenso 

peligro que había corrido de morir helado, 
metió, como todos los dias al despertarse, 
la mano en el bolsi lo de su harapienta 
blusa, sacó una colilla, la encendió, y con 
la primera bocanada de humo, dijo á An­
drés ¡hasta luego! tomó soleta, y no se vol­
vieron á ver más en toda la vida.

José de Roure.

LA VENGANZA.

Esto ocurió hace tres años, cuando la 
aldea, perfumada por las repetidas visitas 
de un vienteciho que viene heno de olo­
res del floreciente campo, comienza á reci­
bir la gente de la ciudad, que llena de 
cansancio acude á purificar la sangre con 
la brisa áspera de las montañas que se 
levantan aquí y allá como centinelas per­
didos en medio de una extensa planicie.

Luisita, sentada sobre mis rodillas, con 
sus ojos azules clavados en mí, me contó 
allí mismo, en un banco del jardin, esta 
historieta singular que yo oí atentamente, 
por que su pequeña boquita daba á todas 
las frases una entonación tan dulce, que 
arrebataba. Los pardillos revoloteaban en el 
alero del tejado, como alegres rapaces que 
salen de la escuela. El sol comenzaba á 
declinar, perdiéndose en la superficie os­
cura dei mar, que le esperaba con su 
ondular monótono para tragárselo del todo.*

Luisita tosio, se acomodó mejor sobre 
mis piernas, sonrió levemente, me limpió 
una rnancha de polvo que vió en el cuello 
de mi rústica americana y comenzó á con­
tar con sus palabras^ de ángel la historia 
de úna pobre camelia que feneció más 
tarde de una muerte trágica, solemnemente 
trágica.

La camella nació en una planta raquí­
tica, y por eso mismo la inspiró grande 
simpatía, que la hacía levantarse á las 
primeras horas de la mañana para ir á 
regar la flor. Una noche que paseaba por 
el jardin con su madre, notó Luisa que 
nO era ella sóla la que tenía simpatías 
por aquella triste camelia. Un cucuyo^ hu­
yendo tal vez de las brisas del prado, donde 
las flores crecen en desorden y se entre­
gan fácilmente á los labios de cualquier 
conquistador, se había posado sobre la ca­
melia, iluminando con su luz fosforescente 
las hojas casi marchitas de la pobre flor 
abandonada. Luisita recordó que aquella 
pasión era antigua, pues ya otras noches, 
cuando iba á cerrar la ventana de su cuarto, 
veía volando por encima de ios árboles, 
aquel cucuyo que ahora reconocía en ei 
mismo enamorado de la triste camelia.

Cuando el frío de la noche se dejó sen­
tir, la madre de Luisita ordenó la reti­
rada. Después, la pequeña jardinera, al cer­
rar la vidriera para acostarse, vió allá á 
lo léjos, en el fondo dei jardín, al cucuyo 
enamorado sobre el pótalo de la camelia 
irradiando su luz clara en las verduras próc- 
simas.

Cerró la ventana, y cuando apagó la luz

Luisita, comenzó á pensar en ciertos be- ? 
sos henos de placer y de pasión, y ¿quién 
sabe si el cucuyo y la cameliaL..

★
¥

El sol se había escondido del todo en 
la. superficie oscura de las aguas; los par­
dillos, sacudiendo las alas, huían del alero 
del tejado hácia el espeso follaje de los 
castaños que verdeaban la vertiente de los 
montes. Luisita se levantó, y juntos los 
dos, fuimos á un cenador del jardin, yo, 
oyendo con ansiedad la historia del cucuyo 
enamorado, que mi gentil jardinera iba con­
tando, y ella, siempre triste, y lamentán­
dose de cuando en cuando, como si fuese 
la causa de las muchas desgracias que ocur­
rieron á los dos enamorados.

En la mañana del dia siguiente á aquel 
en que Luisita vió sobre la camelia la luz 
del cucuyo, se levantó muy temprano, y 
con mucho cuidado y silencio se dirigió 
á donde estaba la flor, á ver si en al­
guna de las hojas frescas de la camelia 
triste, encontraba vestigios de aquella no­
che de orgías amorosas, en que de cierto 
hubo besos y abrazos.

Al aproximarse quedó espantada y sin­
tió la horrible mordedura de los celos con­
tra el cucuyo enamorado que aún no se 
había satisfecho en aquella larga noche de 
amor. Ahí estaba al lado de la camelia en 
el borde de la maceta, durmiendo tal vez 
el último sueño de la mañana. Luisita, la 
hermosa jardinera, se aproximó más, y él 
entonces, sintiendo cerca los pasos de un 
terrible enemigo, huyó á través de los fres­
cos jazmines.

La gentil jardinera promete vengarse, y 
tomando una resolución, coge la maceta y 
entra rápida en la casa prometiendo escon­
der la camelia en un sitio seguro y res­
guardado. Y lo cumplió. Luisita colocó la 
flor dentro de un cestito de mimbre ta­
pándola con un paño encarnado. Ahí no 
podría entrar el enamorado cucuyo.

Mi amiguita sonrió levemente al contarme 
esto, medio avergonzada de aquella mez­
quina venganza... Nos encontrábamos en 
este momento en la puerta de la casa donde 
íbamos á entrar.

À* *
Entramos y nos sentamos. Yo quería sa­

ber el término de aquella historia que Lui­
sita me iba contando con toda la gracia 
de una señora que se deleita en narrar un 
suceso en que ella ha tomado parte. Mi 
linda compañera se entristeció cuando le 
pedí que siguiese contando la extraña pa­
sión de aquel cucuyo triste y desgraciado 
que por su mala suerte fué á posarse una 
vez en las hojas de la camelia.

La flor estaba ahí debajo del paño en­
carnado, en el cesto de mimbre, llorando 
amargamente la ausencia del cucuyo que 
andaba perdido de amores por ella; ¡y 
cuanto había horado en las largas noches 
oscuras que el cucuyo recorría el jardin 
con el vuelo incierto y vago, sin instinto 
y sin entendimiento! Luisita le vió mu­
chas veces y se consolaba de verlo pa­
decer buscando á aquella que tanto tiempo 
cortejara.

Una noche, el cucuyo no alumbró con 
su luz fosforescente las últimas hojas secas 
que sobre el jardin quedaron de le plan­
ta. Luisita le buscó ansiosa, casi con re­
mordimientos, y fué á encontrarle muerto 
sobre el paño encarnado que cubría el ces- 
tillo de mimbre donde se hallaba la camelia 
sin poder respirar. ¡Pobreciho! ¡Y ser ella 
tal vez la causa de su muerte; IQné tris­
tezas, Dios mío, qué crimen más grande! 
¡Que se amasen, que se amasen mucho! 
Debía haberlos dejado amarse libremente.

Mas su camelia, la que ella crió, á la que 
quería como á sus ojos, no debía aban­
donarla á" los besos de un seductor extraño. 
En este instante todo el amor que tenía 
á la camelia estalló impetuosamente. Rasgó 
el paño encarnado que la cubría y fué á 
encontrar dentro del cesto los destrozos 
secos de una cosa que fué planta un tiem­
po, y que hoy sólo podía besar quien la 
amara en vida.

La gentil jardinera se lamentaba de que 
ella sola había sido la gran criminal, causa 
de tantas desdichas. Sí, ella fué la que 
causó la muerte de estos dos enamorados 
que la suerte persiguió siempre no deján­
dolos gozar las mil venturas de la luna de 
miel.

Riomar.

LA NOCHE-BUENA DE UN SOLTERO.

Cuando hace doce años vino Luis desde 
su pueblo á la Córte para estudiar derecho, 
su única aspiración era llegar á ser pro­
motor fiscal.

Hizo su carrera con cincuenta duros al 
mes que le enviaba su padre, el cual no 
dejó de recomendarle en todas sus cartas 

i que huyera de las mujeres. El buen lu­
gareño conocía á su hijo.

Pronto el aspirante á fiscal se vió dueño 
de un regular patrimonio, gracias á la he­
rencia de su tio, viejo solterón que le re­
comendó al morir que no se casase.

Luis se hizo en pocos años un hombre 
del siglo, con sus puntas de poetaj de ar- 
tista^ de calavera y de político.

El entresuelo que ocupaba Luis en la 
calle del Almirante parecía arreglado por 
los rosados dedos de una mujer.

Encima de la chimenea de mármol re­
flejaba un espejo las líneas purísimas de 
una Danae antigua, y á los lados sostenían 
los candelabros un Hércules de clásica he­
chura y el famoso Mercurio de Juan de 
Boloña.

En un extremo se veía, en copia galva­
noplástica, el casco y escudo de Enrique IV, 
obra maravillosa de Benvenuto, y apoyado 
contra una mesa un plato repujado con in­
crustaciones de piedras duras.

La alfombra era persa de oscuro y com­
plicado dibujo; la lámpara, de cristal de 
Venecia, parecía un gran copo de cuajada 
nieve, y la luz producía al iluminarla la 
descomposición de los colores del prisma.

Había en el cuarto un mueble del Rena­
cimiento, obra notable de ignorado escultor, 
en las paredes, pintadas de color rojizo, 
como un fondo pompeyano, bosquejos, cua­
dros, grabados, dibujos y tierras cocidas de 
los artistas más en boga, casi todos con 
la dedicatoria de la amistad.

Era el cuarto de Luis ei sitio más apro 
pósito para pasar fumando una noche de 
invierno al calor de la chimenea.

La noche del 24 de diciembre acababa 
nuestro héroe de comer triste y preocupado, 
y apuraba á sorbos una taza de café, mien- 

i tras el criado quitaba la mesa. Sobre la

cama, situada en la habitación vecina, se ! € 
veía preparado el frac, y sobre la mesa, t 
llena de álbums y libros curiosos, una tar- 5 
jeta invitándole á cenar en aristocrática casa. 1 

Luis leyó la tarjeta de nuevo, miró la j 
blanca camisa junto al negro frac, se acercó 
al balcon, azotado por la lluvia, y concluyó í 
por arrellanarse cómodamente en la butaca, ] 
atizar la lumbre y entornar los ojos como < 
invocando á todas las ninfas misteriosas del 1 
sueño. (

Su imaginación retrocedió algunos años, 
y volvió á vivir aquel dia primero en que 
fué á la Universidad. ।

Al salir de clase pasaba una modistilla 
con un lío en el brazo. Empezaban á caer 
algunas gotas. Luis la ofreció su paraguas 
y la acompañó hasta su casa. La costurera 
se llamaba Lola.

Partió con ella los 50 duros de la mu­
nificencia paterna. El amor no fué en esta 
ocasión enemigo declarado del estudio. Lola 
resultó ser la compañera más deliciosa del 
mundo.

El estudiante y la modistilla, ocupados 
en ser felices, no se preocupaban lo más 
mínimo del porvenir. Parecían nacidos el 
uno para el otro. Luis tenía ya pensada la 
carta que iba á escribir á su padre pidién­
dole permiso para casarse con ella.

Pero una noche no vino Lola. Luis salió 
en su busca y preguntó por ella en todo 
el barrio. Nadie le supo dar razon. Alguno 
aseguró que la habían visto acompañada de 
un señor de edad. Luis no lo quiso creer.

Causado de buscar, volvió á su casa y 
se pasó toda la noche esperándola asomado 
á la ventana.

Muchos dias vagó por las calles buscán­
dola por todas partes, al fin la halló, trans­
formada en elegante mujerzuela.

Aquel recuerdo de su alegre juventud le 
entretuvo, aunque tristemente. No hay nada 
más hermoso que lo que no existe.

La imágen de Lola pasó por delante de 
sus ojos como la vió por primera vez frente 
á la puerta de la Universidad, con su almi­
donado traje de percal y su lío al brazo.

Luis encendió el cigarro, que por cierto 
no se le había apagado, y fijó la mirada en 
el retrato de mujer que había sobre la chi­
menea.

Y del mismo modo que desaparece en el 
lienzo que hiere la linterna mágica con su 
luz una figura y aparece otra, los vagos con­
tornos de Lola fueron fundiéndose en su 
imaginación, hasta trocarse en los de Gui­
llermina.

¡Cómo había de olvidar aquella tez fresca 
y hermosa, ni aquellos ojos negros, por los 
que se escapaba el fuego de su alma, ni 
aquella graciosa sonrisa, ni aquel esbelto 
talle que hacía zumbar de envidia á las 
abejas!

Los incidentes todos de aquella larga his­
toria asaltaron en tropel su imaginación.

La noche en que Guillermina se guardó 
los versos que Luis acababa de leer en una 
reunion;... la tarde que se encontraron en la 
alegre fiesta y ella puso tan especial cuidado 
en servirle la merienda, guardándole luego 
en el coche un puesto á su lado, para re­
gresar;... la riña que tuvieron porque pre­
firió á otro en un baile;... la tristeza de las 
separaciones y la alegría de volverse luego 
á ver.

Sobre todo se acordaba de una Páscua 
de Resurrección en que asistió con ella á la 
ceremonia religiosa.

Y la volvió á ver arrodillada á los piés 
de la iglesia, vestida de negro, con un tu­
pido manto que la caía en pliegues por la 
espalda.

Y recordó que cuando levantaba ella los 
ojos del libro para mirarle, sentía que aquella 
mirada penetraba todo su sér, como pene­
traban los rayos del sol por los vidrios de 
colores, y que cuando ella alzó los ojos, 
velados por sus larguísimas pestañas, figu­
róse que se habían descorrido ya los velos 
y que inundaba el templo misteriosa cla­
ridad.

Y volvió á ver la oscura iglesia en cuyo 
fondo se destacaba el ara como un punto 
de luz, y volvió á sentir el olor del in­
cienso que inspiraba languideces místicas, 
y el murmullo de la oración que se es­
capaba de los labios de los fieles como un 
aroma del alma...

Por cierto—continuó pensando—que con­
cluida la misa dimos un delicioso paseo por 
el bosquecillo, recreándonos en nuestro feliz 
presente y formando mil sueños para lo 
porvenir, que al fin y al cabo vinieron á 
quedarse en lo que eran: en sueños. 

Decididamente—pensó—es la única mu­
jer que me hubiera hecho dichoso; fui un 
imbécil al arrojar la felicidad por la ven­
tana. Y pasó una nube de trizteza por su 
frente.

Despues, el corazón de Luis ya no había 
sido corazón, sino una casa de vecindad 
en la que vivieron mezcladas mujeres ino­
centes á las que engañó, y consecuentes 
coquetas que le engañaron*' á ó!; actrices 
y modistas, cortesanas y marquesas.

Quiso pasar rápidamente aquellas man­
chadas hojas del álbum de su vida, pero 
el tropel de figuras que dormían acurruca­
das en su imaginación se despertó, como 
colmena furiosa, amenazando aturdirle el 
cerebro...

—¿Qué has hecho de mi honra?—gritaba 
mal revuelta entre las ropas de pobre le­
cho una Margarita estrechando entre sus 
brazos á un niño sin padre... Me sacaste 
de casa, jurándome casarte conmigo. Mi 
pobre madre se murió de pena... Yo úni­
camente pedía que me quisieras y no me 
abandonaras...

La decoración se trocó en elegante bou­
doir, habitado por Cleopatra. Luis volvió 
á sentir en su cabeza la caricia de una 
mano, y en sus lábios el contacto brutal 
de otros lábios... Y llegó á su oido una 
pérfida voz de sirena que decía, que can­
taba más bien:

—Si te quiero más que á él; por tí he 
olvidado mis deberes y hasta mis hijos; 
somos cómplices en un mismo crimen; estoy 
resuelta á abandonar todo por tí, huyamos.

Al poco tiempo había huido, en efecto, 
de su hogar aquella mujer; pero no con él, 
con otro.

En el centro de aquel mismo gabinete 
creyó Luis ver surgir una mesa en desor­
den, sobre la que había restos de manjares, 
botellas vacías y copas rotas. Apoyada la 
cabeza sobre ios brazos, y éstos sobre el 
mantel manchado de vino, dormía uno de 
ios comensales. A ios sones de una galop 
que tocaba otro en el piano bailaban dos 
mujeres, suelto ei cabello y descompuesto 
el traje, mientras que un tercero llevaba

d compás con un bastón... Las velas es- 
aban próximas á extinguirse, y volvió á 
ær los caídos sombreros de las que baila- 
)an barriendo el suelo con sus grandes 
flumas.

El ruido de una campana se sobrepuso 
d estrépito de la orgía. Aquella campana 
a había oido Luis pocos momentos antes 
le cruzar el hierro con un adversario de­
trás de las tapias del Retiro. Y pensó con 
lolor que había expuesto su vida por una 
nimiedad.

La imaginación de Luis reprodujo luego 
los graciosos contornos de una mujer á 
quien había amado un dia, sirviendo este 
recuerdo para disipar el anterior cuadro 
de tristeza.

En pocos segundos salvó despues la dis­
tancia que le separabo de su casi olvidada 
aldea, y creyó ver crujir y chisporrotear 
los troncos de árbol que ardían en la gran 
chimenea, y el ruido de los rabeles y tam­
bores con que los muchachos celebraban el 
nacimiento del Hijo de Dios. Despues vió 
alzarse trabajosamente á su padre de la an­
cha poltrona de cuero, y decir, levantando 
la copa con la temblona mano: «Por el ma­
drileño, por el ingrato que no quiere vol­
ver á su hogar. Por que pase una buena 
Noche-Buena.» Y vió caer en el vino dos 
lagrimones que rodaron por las mejillas del 
viejo.

Pero aquel ruido de rabeles y tambores 
no lo había fingido su imaginación, llegaba 
perceptiblemente á sus oídos; algún vecino 
celebraría en familia la Noche-Buena.

Cesó el ruido, y una voz infantil gritó, 
más bien que cantó, la siguiente copla:

«El niño de María
No tiene cuna. 
Su padre es carpintero 
Y le hará una.

Y volvióse á oir la algazara de los ins­
trumentos pastoriles.

Y la voz cantó de nuevo:
San José estaba muy triste

Y celoso de María,
Y en el vientre de su madre 
El niño se sonreía.

El quinqué y la chimenea comenzaban 
á apagarse: Luis sintió frío; sobre la cama 
el frac le tendía sus negras mangas; ¿por 
qué no había de ir á la cena?

Y cerca de la casa seguían cantando:
En un portalito oscuro 

Cuajado de telarañas. 
Entre la muía y el buey 
Nació el Redentor de almas.

Luis tiró del cordon de la campanilla. 
Entró un criado.
—¿Qué ruido es ese? ¿Quién celebra la 

Noche-Buena?
—Es el señor Pepe, el tapicero de abajo, 

que tiene doce hijos; el que ha amueblado 
la casa al señor; ahora ván á cenar.

—Oye—dijo Luis al criado como si hubiera 
encontrado remedio á la tristeza que le em­
bargaba,— dile al señor Pepe si me quiere 
convidar á su cena.

Almaviva.

PAZ ARMADA.

Es una frase como el «equilibrio euro­
peo» y «los hechos consumados» y otras 
del vocabulario diplomático.

Pero nada significa, como tampoco las 
.otras mencionadas.

Es decir, significa: la paz mantenida por 
la artillería y por la infantería y por la ca­
ballería.

La paz mantenida á palos, como se ob­
serva en algunas casas de familias pobres, 
pero procedentes de mala cepa.

La diplomacia, discurriendo siempre ar­
tificios para disimular sus pensamientos, in­
venta frases que nada significan, ó que sig­
nifican lo contrario que parece.

Cuando lean Vds., por ejemplo, «protec­
torado,» traduzcan libremente: «despojo, in­
vasion.»

Si oyen hablar de tratados de navegación 
y otros entre potencias que se aborrecen, 
pueden asegurar desde luego: «Uno devo­
rará al otro de los contratantes.»

Todas esas frases tienen aplicación en 
lenguaje familiar.

En las casas más humildes suele habitar 
un Moltke ó un Bismark de lanas.

Donde menos se piensa aparece un con­
flicto inter parietes domestica, según he 
oido mugir á un personaje.

El idioma especial de las gentes menos 
correctas sufre variaciones importantes como 
sus costumbres.

Hoy habla un «cabayero» cualquiera como 
en otro tiempo un académico, de una ó 
dos lenguas ó de una ó dos leguas.

—¿Yo soy autónomo ú no?—pregunta algún 
sujeto del ramo de chicos timadores.

—Di tú que tenemos derecho al sufragio 
de los reloses y demás.

En restaurants de la clase de cero cin­
cuenta céntimos por cabeza, en adelante, 
oye el concurrente palabras que revelan 
cultura superior á la que fuera de suponer 
en la persona que las pronuncia.

—Don Fulano, ¿sabrá Vd. que ha cum­
plido el tiempo del abono?—pregunta el 
dueño del establecimiento ó el camarero, 
á un parroquiano.

—Ya lo sé—responde el interpelado, con 
mal gesto,—pero hasta el domingo próximo 
no podré renovar... Entretanto ajustaremos 
un modus vivendi.

—Vd. dirá.
—Quiero decir que pagaré, aunque sea 

con algún retraso.
—¡Ya! ¿Ese es el modus lipendi?—pre­

gunta el dueño del restaurant.
—Ese.
Salen de una taberna dos ó tres «señores^ 

que han abusado de la bebida y que des­
confían mútuamente unos de otros.

Cada cual lleva el cuchillo á mano, por 
sí necesita tomar medida á cualquiera de 
los compañeros.

La paz armada.
En las casas de vecindad no faltan «po­

tencias mediadoras» que cuando se agarran 
del moño dos señoritas ó se disponen á 
registrarse mútuamente las interioridades, 
á punta de navaja, dos señoritos de la casa 
intervienen y evitan mayores conflictos.

Otra aplicación suelen tener algunas de 
esas potencias mediadoras.

La de zurcir voluntades entre vecinos y 
vecinas, y viceversa.

Un individuo de raza curda, accidental­
mente, marchaba no hace muchas noches 
por la calle de Alcalá.

—A ver si va Vd. derecho—le decía un 
guardia que le acompañaba.

Y él, dando traspiés, replicó:

—Donde Vd. me ve, sé guardar y res­
petar el equilibrio europeo, por más que 
me encuentre un poco búlgaro; lo reconozco, 
pero... lo dicho.

—¿Qué te haces tú ahora, chico?—pre­
guntaba un jóven novillero á otro idem.

—Pues nada, hombre; aquí colonizando.
Como si dijéramos «viviendo.»
Hay caballeros y señoritas que, según 

propia confesión, tienen «ocupaciones pro­
visionales.»

El matrimonio es un tratado de alianza 
ofensiva para algunos cónyuges.

Reprendiendo un juez á un sujeto que 
apaleaba á su propia mujer, replicó el acu­
sado:

—Yo respeto el derecho internacional, 
pero creo que mi señora tiene el derecho 
á la pena, y yo estoy por lo bilateral y 
simultáneo.

E. DE Palacio.

Las bandas de música de los regimien­
tos de Artillería peninsular y Manila n.® 7, 
interpretarán esta tarde y noche en los pa­
seos de la Luneta y del Malecón, los pro­
gramas siguientes:

EN LA LUNETA. (ARTILLERÍA.)

L* Tinieblas, polka.—Roskoff.
2 .* Sinfonía de Raimond.—Thomas.
3 .* Gran marcha de Africana.—Meyer­

beer.
4 .° Frá Diarolo, overtura.—Auber.
5 .° La Jeune Mariée, polonaise.—Douard.
6 .* Veni, oidi, rid, valses.—Chueca.*

EN EL MALECON, (n.® 7.)
l .° La Romántica, habanera.
2 .® Final tercero de la ópera Macbeth.
3 .® Bien aimés, tanda de valses.
4 .® Marta, sinfonía.
5 .® Juanita, polka.
6 .® Recuerdo del ralle de Munster, tanda 

de valses.

Por el vapor-correo Isla de Luzon, que 
zarpará pasado mañana con dirección á la 
Península, se remiten al Ministerio de Ul­
tramar, los proyectos de presupuestos ge­
nerales del Estado en estas islas, para el 
próximo año económico de 1887-88.

Según nuestros informes, que tenemos 
por fidedignos, en su redacción ha tenido 
muy en cuenta la Intendencia general de 
Hacienda, la crisis porque atraviesa el país 
y los recursos con que puede contar el 
Tesoro, exponiendo con la mayor claridad 
y copia de datos los ingresos que se pro­
ponen y las variaciones precisas en los 
gastos, con arreglo á la organización actual 
de la Administración.

Es según se nos asegura, un trabajo com­
pletísimo y que se ha llevado á cabo habili­
tando horas extraordinarias, hasta altas horas 
de la noche.

Por ello felicitamos sinceramente al Exce­
lentísimo Sr. D. Segundo Gonzalez Luna 
y á los empleados á sus órdenes que, con 
tanto acierto y asiduidad, han contribuido á 
la composición del proyecto de que se trata.

Por el Gobierno general se ha concedido 
permiso para permanecer en el país, por diez 
y ocho meses, á Mr. León Bloch, súbdito 
rancés, con la fianza de Mr. Emmanuel 

fUllmann, de este comercio.

Ha sido nombrado por la misma Superior 
Autoridad, oficial cuarto interino del Con­
sejo de Administración de estas islas, don 
Faustino Sanchez Valledor.

Se ha autorizado á don Claudio Iglesias, 
sub-administrador de la Compañía general 
de tabacos de Filipinas, para extraer de la 
Aduana de esta capital, doce flechas, dos 
arcos, dos lanzas, dos salacots y dos arma­
duras japoneses.

A las doce de la mañana del dia 15 del 
corriente, se declaró un violento incendio 
en el pueblo de Looc, en la isla de Romblon.

A pesar de los esfuerzos sobrehumanos 
que se hicieron, no pudo impedirse que 
se quemaran completamente la Iglesia, el 
Convento, las dos escuelas para niños de 
ambos sexos, el tribunal y 104 casas, de 
lo mejor del pueblo, pues el siniestro se 
inició en el centro del mismo.

No han ocurrido, afortunadamente, des­
gracias personales.

Deploramos sinceramente este nuevo azote, 
tan común, por desdicha en Filipinas, en 
esta época del año.

Esta noche se cantará en el Teatro de 
Tondo, como 38.® función de abono, turno 
par, la bellísima ópera del maestro Donizetti 
Linda de Chamounix, por primera vez en 
esta temporada.

Además de II troratore que, como dijimos 
ayer, se pondrá en escena pasado mañana 
á beneficio de la señora Zanarolli, prepara 
esta artista, para su serata, la romanza de 
tiple de la zarzuela española Jugar con fue­
go, cantándose además el terceto de la ópera 
I Lombardi.

Según nuestras noticias, ha colocado ya 
la señora Zanarolli bastantes localidades.

Le deseamos un éxito completo.

Hace dias nos ocupamos de la medida 
tomada por el señor Regidor del distrito 
de intramuros, respecto al comiso del pan 
en varios puestos de esta Capital, por ha­
llarse en malas condiciones.

Hoy debemos añadir que el mismo Con­
cejal se ocupa de que la leche que se ex­
penda diariamente, reuna todas las condi­
ciones de pureza y bondad que necesita este 
artículo de primera necesidad.

Deben pues, andar con cuidado los le­
cheros y procurar que la leche que vendan 
sea pura, pues se exponen de lo contrario 
á perder capital é intereses. Gomo observa­
ción propia, debemos hacer constar, que en 
parte es cómplice el público, que á veces 
no repara en la calidad de la leche que para 
su uso adquiere, con tal de que la cantidad 
sea abundante y por poco dinero.

Además tiene en proyecto aquel Regidor 
una ruda campaña, que redundará en be­
neficio del vecindario, cual es, la de no 
consentir por ningún estilo que en las ha­
bitaciones ó viviendas de su distrito haya 
más que aseo, limpieza y ventilación, sobre 
todo en la próxima época de fuertes calores.

Gon gusto hacemos públicas estas dispo­
siciones que tanto honran á su autor, el 
señor don Tomás Torres y Perona,
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Pasando por la calzada de las Aguadas no 
ha podido menos de llamarnos la atención 
el cambio sufrido, en poco tiempo, del si­
tio llamado vivero del Ayuntamiento.

De un lugar pantanoso é inculto que era 
y donde casi expontáneamente crecían á 
su antojo, los pocos y raquíticos arbolillos 
que servían para la renovación de los que 
se inutilizan en las calzadas, se ha hecho 
ahora una cosa propia para el objeto á que 
se destina.

Las desigualdades del terreno se han ar­
reglado, se han abierto grandes y extensas 
zanjas, se han formado espaciosas calzadas 
y con separación de unas y otras se han 
arreglado grandes camas de tierra en donde 
ordenadamente se van plantando árboles 
escogidos, para que en lo sucesivo susti­
tuyan á los muchos y de antiguo cono­
cidos, que no reunen las condiciones ne­
cesarias. Todo ésto á más del arreglo ex­
terior formado por la sencilla y bonita verja 
de hierro que lo rodea, hará que dentro de 
poco sea un local que al par que llene 
las condiciones á que está destinado, sirva de 
embellecimiento al sitio más concurrido de 
la población.

Con el mayor gusto elogiamos la re­
forma de referencia, debida al celo y acti­
vidad de nuestro amigo el Alcalde primero 
señor Elizalde.

Ya se hallan en las inmediaciones del 
puente de Binondo, los materiales que han 
de servir para la reparación del mismo, 
y cuyas obras han de llevarse á cabo con 
toda rapidez.

También se ha dispuesto la mayor ur­
gencia en la reparación del puente de Jólo.

Ayer salió para Cañacao con objeto de 
subir al Varadero, el vapor mercante Vi- 
sayas, y con el mismo fin irá el lúnes el 
Luzon.

La estancia de los dos vapores será si­
multánea en aquel establecimiento; pero de­
biendo ser largas las obras que se ejecuten 
en el Visayas, este subirá en primer lugar, 
como sucedió cuando estuvo el Herminia, 
que no impidió que subieran otros barcos.

Hemos oido asegurar que el acorazado de 
guerra ruso Monomach, se hará á la mar 
dentro de pocos dias.

Buenos y muchos recuerdos dejarán en 
nuestra Perla, tanto el señor Contralmi­
rante Korniloff, como los señores coman­
dante y oficiales del citado buque, por su 
cortesanía y agradable trato.

A todos les deseamos prosperidades en 
su azarosa vida y que conserven, como nos­
otros, buena memoria de su estancia en este 
puerto.

Ayer se ha colocado en la sala de es­
pera de la Central de Comunicaciones, el 
segundo monumental plano que comprende 
el NE. de la isla de Luzon, con las di­
visiones precisas de telégrafos y correos.

Aún faltan por colocar otros dos; cuando 
se termine este trabajo, se colocará el asta 
de señales que há tiempo indicamos era el 
pensamiento del jefe de aquella dependencia.

Las subastas verificadas ayer en el Ayun­
tamiento para enajenar varias parcelas de 
terrenos situados en la Ermita, calles de la 
Marina y San Rafael y en el antiguo Pa-^ 
rian (intramuros), han resultado desiertas.

Dentro de quince dias se sacarán de nuevo 
á pública licitación.

Ayer se presentó al Excmo. Sr. Gober­
nador civil, el Gobernadorcillo de San Fe­
lipe Nery, trayendo veinte piezas de oro 
de las que hemos hablado estos dias, y 
que la Autoridad civil compró á peso 
cada una con objeto de remitirlas á la Ex­
posición de Filipinas en Madrid.

Según indicó aquel pedáneo, el dueño de 
los terrenos en donde se ha descubierto la 
mina, está muy disgustado, no solo por­
que todo el pueblo se dedica á escarbar la 
tierra de su propiedad, sino también por 
que ha sido tan desgraciado que no ha en­
contrado ni una de las piezas en cuestión. 
En vista de esta manifestación, el señor 
Martin Lunas, ha dispuesto que un oficial del 
Gobierno civil se traslade á aquel pueblo para 
hacer comprender al propietario de las semen­
teras,, que tiene un perfecto derecho á todo lo 

que puede impedir 
que gente extraña penetre en sus dominios. 
, Aseguran algunos inteligentes que las ex­

presadas piezas son monedas antiguas A nosotros que hemos visto algunas^ no* not 
apreciación, ó por lo me­nos habría que suponer que ’ el tigno per­

fectamente señalado de una J. y una D. en­
lazadas, no son tales iniciales sino que 
constituyen el distintivo de la moneda^ v
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ñcios inmediatos, reduciendo á cenizas hasta i 
el número de cincuenta y tres casas.

Tanto los individuos de la Guardia civil, 
como los cuadrilleros y vecinos menciona­
dos rivalizaron en heroísmo y actividad, de­
biéndose en gran parte á su diligencia, que 
no haya habido desgracias personales que la­
mentar, no obstante la rapidez con que se 
propagó el incendio.

Con igual fecha que la anterior nos par­
ticipan de la citada provincia de Morong, 
haber sido capturado en el pueblo de An- 
gono, por una patrulla de la Guardia civil 
del puesto de Binañgonan, un sujeto, acu­
sado de haber tomado parte en varios asal­
tos, entre ellos el realizado en el barrio 
de Tayuman, en el cual fué herido un 
sobrestante de las Obras del Puerto de esta 
capital, establecido en dicho barrio.

No, caro Benjamin, no se gastará poco 
ni mucho, el conocido quien corresponda, 
aún cuando, como nosotros, lo llames en 
tu auxilio cuando lo necesites.

Quien corresponda, es unas veces ser 
ideal ó fantástico y otras real y efectivo.

Dices, por ejemplo, ¡oh Benjamin\ que tal 
cosa necesita remedio: se realiza de se­
guida; ahí le tienes en cuerpo y alma.

Por el contrario, hacen falta veinte gace­
tillas para que tal otro asunto se corrija 
sin que las cosas salgan del statu quo en 
que se encuentran; há aquí que perdiendo 
su forma material se desvanece, quedando 
solo de su esencia un nada abstracto. 

¿Gomprendes ahora. Benjamin, que no 
pueda cansarse con nuestras invocaciones?

¿No lo comprendes? Pero hombre, no 
ves que cuando no quiera replicar, de ma­
terial y muy material que es, se convierte 
en una cosa enteramente distinta y dará 
la callada por respuesta?

No le dós vueltas ¡Benjaminl
Tú serás siempre un pobre de espíritu.

Ha sido nombrado, interinamente. Inspec­
tor general de Presidios el teniente coronel 
de infantería don Ventura Moltó Diaz Berrío.

Por fallo de ia Sala Gontenciosa del Tri­
bunal de Guentas de estas Islas en el ex­
pediente de la cuenta de Administración de 
efectos timbrados de la Subdelegacion de 
Hacienda de la provincia de Davao, corres­
pondiente al tercer trimestre de mil ocho 
cientos ochenta y cuatro á ochenta y cinco, 
ha sido declarada partida de alcance la can­
tidad de diez pesos, y condenados al rein­
tegro de la misma los señores don Julio 
Alvarez Sotomayor y don Joaquin Gonzalez 
Galderon, Subdelegado é Interventor, res­
pectivamente, de la mencionada provincia 
de Davao.

Por fallo de la propia Sala de dicho su­
perior Tribunal recaído en el expediente 
de examen de la cuenta de Administración 
de efectos timbrados de la provincia de 
Camarines Sur, correspondiente al tercer 
trimestre del presupuesto de 1885-86, ha 
sido declarada partida de alcance la suma 
de sesenta y nueve pesos con veintisiete 
céntimos, y condenados de mancomún et 
insolidum á su reintegro, los señores Ad- 
nainistrador é Interventor de la referida pro­
vincia, don Joaquin de la Matta y Montes 
y don Angel Armada.

La Tesorería general de Hacienda pública, 
satisfará mañana lúnes, desde las ocho de la 
misma en adelante á los señores habilitados 
de las clases activas, el importe de sus res­
pectivos libramientos.

La Compañía de los Tranvías de Filipinas 
ha acordado recabar de los señores accio­
nistas que la componen un dividendo de 
veinticinco por ciento, según aviso de la 
misma inserta en la Gaceta de ayer.

En el Tribunal del pueblo de Parañaque 
se encuentran depositados cuatro caballos, 
todos con marcas y aprehendidos en el sitio 
de Vana, de aquella jurisdicción, los cuales 
serán vendidos en pública subasta, de no 
presentarse sus dueños á reclamarlos en 
el término de diez dia?, ante la Secretaria 
del Gobierno civil de esta provincia.

En el tribunal del arrabal de Sampaloc 
de esta Ciudad, se halla depositado otro 
caballo cogido suelto en la vía pública.

La Secretaría del Tribunal de Cuentas de 
las Islas, cita por el periódico oficial para 
enterarles de diversos asuntos que les con­
ciernen, á los señores don Joaquin Gonza­
lez Calderon, Interventor que fué de la pro­
vincia de Davao; don Juan Herrera, ex- 
interventor de la de Cavite, y á don An­
tonio Conde y don Angel Amade, que des­
empeñaron iguales cargos en las de llocos 
Norte y Camarines Sur, respectivamente.

Por la Administración Gentral de Rentas 
y Propiedades son llamados los señores don 
Pedro Evaristo, don Giriaco Mariano, y don 
Eusebio de Vega, Peritos reconocedores que 
fueron de envases de tabaco de las fábri­
cas de Arroceros, Tanduay y Gavite.

La central de Gomunicaciones nos dijo 
ayer, que en dicha oficina se hallaba de­
positado el telegrama núm. 133, procedente 
de Santa Gruz, Laguna, dirigido á don Pe­
dro Briones, calle de San Roque núm. 1 
arrabal de Santa Gruz, desconocido. ’

Noticias de marina.
Ha sido aprobada la propuesta de embarco 

en el cañonero Mindanao, del ayudante 
de máquina don Gregorio Velasco.

Idem id. de desembarco del crucero Ve- 
lasco, del cuarto maquinista habilitado, don 
José Gouceiro.

Por el último correo de Ghina, tuvimos
’Recibir dos números del perió­

dico Der Ostasiatische Lloyd, órgano de 
alemanes en el extremo oriente, 

Ppúhca en Shanghai, correspondien- 
ms al 2o de diciembre último y 16 del 
corriente.
con^TT?níP^'^®í número extraordinario 
(Navidad/^ festividad de aquel dia, 
acÍro Pi? muchos grabados e¿ 
bres V tipos, eostum- y vistas de Ghina y Japon.

Sucesos variosí
á la^ madrugada de ayer fue conducido 
tritn Subdivision del dis- 

de Santa Gruz^ por el sereno del barrio 

de Sibacon, un chino que asaltó la casa de ' 
un vecino del arrabal de Quiapo, con objeto 
de robar algunas gallinas que habían excitado 
su codicia; pero quiso su mala estrella que se 
alborotase el gallinero y cuando tomó el 
prudente partido de retirarse á todo correr 
ya los criados de la casa le iban á los 
alcances, deteniéndole al fin en union del 
sereno del citado barrio de Sibacon que 
lo entregó á la Veterana. ’

En la mañana de anteayer fué conducido 
igualmente á la Casa-cuartel de la Subdi­
visión del referido distrito de Santa Cruz 
un muchacho indígena llamado Euo'enio 
Saburin, que habiendo sido despedido vio­
lentamente del caballo que montaba, recibió 
una herida de consideración en el brazo 
derecho.

Dicho muchacho, que no cuenta más de 
nueve á diez años de edad, fué conducido 
al hospital de San Juan de Dios, á causa 
de haber manifestado que no tenía ninguna 
persona de su familia en esta capital.

Ampliando la noticia que dimos en nues­
tro número de ayer, referente á un indivi­
duo salvado de una muerte segura en el 
rio Pasig, por los dependientes del nuevo 
cafó del Recreo, podemos añadir, que el su­
jeto en cuestión llegó á esta capital á bordo 
del vapor Luzon en la tarde del dia 23 
del actual, procedente de Puerto Princesa 
donde ha estado deportado.

En cuanto á las causas que le indujeron á 
arrojarse ai Pasig áhora tan imtempestivapara 
tomar un baño, ha declarado al Sr. te­
niente de la Veterana del distrito deSta. Cruz, 
ante quien fué conducido por la pareja que 
en la citada noche se encontraba de servicio 
en la Escolta, que no fué su intención 
suicidarse, sino acortar la distancia que lo 
separaba de Arroceros, vadeando el rio por 
aquella parte á fin de no dar la vuelta 
por el puente de España.

Ya habrán comprendido nuestros lectores 
que al discurrir así este sujeto, es por que 
se encontraba en completo estado de em­
briaguez.

Tenemos entendido que en la función 
que tendrá lugar el sábado próximo á be­
neficio del maestro señor Branca, además 
de cantarse dos actos de las obras que me­
jor desempeño han alcanzado en esta tem­
porada, se ejecutará un trio en cuatro tiem­
pos, composición del beneficiado, para vio­
lin, violencelio y piano, por los señores 
Zanarolli, García y Branca.

La señora Massimini cantará la bellísima 
composición El Regreso, también del mismo 
señor Branca y que tantos aplausos alcanzó 
el dia de su estreno.

(Hemos oido decir que se está litogra­
fiando esta Canción para expenderla al nú- 
blíco.)

La biillante banda de música del regi­
miento peninsular de Artillería, está ensa­
yando vanas piezas para el mismo bene­
ficio, entre las que figura la gran fantasía 
sobre los principales motivos de la ópera 
La Hermosa, de la que es autor el señor 
Branca.

La orquesta notablemente aumentada para 
esa noche ejecutará como final, la sinfonía 
de Fedra, de Massenet.

Será un verdadero acontecimiento musi­
cal, por su variedad y por lo escogido de 
los números.

Dice nuestro colega El Comercio en su 
número de ayer tarde:

«El lúnes próximo, por la tarde, se em­
barcará el Excmo. señor don Vicente Bar­
rantes, Director general de Administración 
civil, que á bordo del Isla de Euzon mar­
cha, con su familia, el dia 1.« del entrante, 
á la Península en comisión extraordinaria 
del servicio.

»Gon este motivo, sabemos que el perso­
nal de la Direc iion y demás dependencias 
de dicho centro, han fletado uno de los 
vapores de la carrera á Cavite, en el que 
irán hasta bahía á despedir á su jefe.»

Por nuestra parte deseamos al señor Bar­
rantes y apreciable familia un rápido y fe­
licísimo viaje de regreso á la Madre Pátria.

Tenemos el sentimiento de participar á 
nuestros lectores, que anteanoche á las ocho 
falleció en el hospital de San Juan de Dios, 
don Francisco Vazquez, á consecuencia de 
la caída de un caballo que sufrió el juéves 
último, en la calle de Santa Potenciana, y 
de la cuál le sobrevino un derrame seroso 
causa de su muerte.—R. I. P. ’

Hé aquí la relación de las cartas que han 
sido detenidas en la Administración central 
de Correos, por insuficiente franqueo.

Ojangurin, Búrgos, La 
Vid, 8 céntimos de pesetas,* Rosa Rivera 
Manila, Intramuros, 4(8; Juan Andaya, Lin- 
gayen, Alcalá, 2 4[8; Vicente Celis, se ig­
nora, 2 4 [8.

Noticias militares:
Se ha cursado al ministerio de la Guerra 

la instancia del capitán de infantería don 
Antonio Perez Hernandez, en solicitud de 
regreso á la Península y por la Capitanía ge­
neral se le ha concedido el anticipo de re­
greso por cumplido de país.

Han sido incluidos en la escala de aspi- ' 
rantes al pase á la Guardia civil, el alférez 
del regimiento de infantería Magallanes nú­
mero 3, don León Bravo y el alférez don 
Cárlos Pañuelos.

Se han remitido al Director general del 
arma de Infantería, las hojas de servicios y 
hechos del alférez de dicha arma don Do­
nado Callejas.

Ha sido destinado para que ausilie los 
trabajos de la Gomandancia general, el maes­
tro de Obras don Federico .D‘Escombet.

Al teniente don Gregorio López de Calle 
se le han concedido dos meses de licencia 
por hallarse enfermo.

Se ha dispuesto que el Director y Profe­
sores de la Academia preparatoria para hi­
jos de militares cobren sus sueldos por la 
nómina de Comisiones activas.

Se,han concedido 29 ¡días de licencia por 
asuntos propios para el pueblo de Rosales, 
al alférez del segundo tercio de la Guar­
dia civil, don jacinto Lucas.

Se ha cursado á Capitanía general la du­
plicada instancia que á S. M. la Reina Re­
gente (q. D. g.) promueve el comandante \ 
de infantería de la plantilla de la Subins- 
peccion de las armas generales, don Aurelio 
de Arias Viiiagarcía, en la que suplica el 
Real despacho del empleo que disfruta.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del sargento segundo del regimiento 
de infantería Magallanes núm. 3, José Bas-

civil suplica pasar á la Guardia

^^’^^^hido reenganche en el servi- 
nrirw armas al sargento segundo del 
Rpítlr Guardia civil, Dionisio 
TvcIILGrO*

ha cursado la ins- 
nnorík j Sargento segundo indígena del 
An la Carabineros, Ambrosio Senllo, 

suplica 36 le tenga preseute para 
celador de la Intenden­cia militar.

DE GASA Y DE FUERA.

En una féria:
—Vamos á ver un gigante, hija mia.
—¿Es muy alto?

hos pies más que tú. 
Entonces andará en cuatro patas.

*
En la Puerta del Sol:
—El lúnes me embarco para la Habana.
—¿Te mareas?
—No, ¿y tú?

el coche del Mi­
nistro de Marina estoy cambiando la peseta.

♦ ¥
Ti hias de fiesta,—decía don Venancio— 
deben perder mucho dinero los tranvías 

—¿Por qué razon?
Porque nadie encuentra asiento en ellos.

' *
gimí* vuelv’e’de tiendas contenti- 

at^cion*d?*¿ paquetes, llama la 
noso “*"'’® ““° “«y volumi-

¿Qué traes ahí?—pregunta.
figúrate que he encontrado 

‘f ? botones á 50 céntimos, 
bon, en efecto, muy baratos.

—Por eso aprovecho la ocasión; he com­
prado por valor de 2000 reales.

Acaba de morir un*e*goista. 
las slenltuo» "“i'?” en su honor 
las siguientes palabras.*

¡Pobre a,migo! ¡Te has arreglado de ma­
nera que nadie ha llorado tú muerte!

En una cena de boda:
siquiera á su mujer. 

RnnV® palabra. 
buïn vino

—La verdad es que es deliciosa.
de la ^Sntpp'^^ esto—añade él en el colmo 
k .galantería,—y una boda sería lo más 

aburrido del mundo

chet ipfe rií ®* “"¡««al Su- 
«Zk ’ T ’a® ‘fapas francesas que si- 

la rendición á su Gobernador don Jaime García Gomez, anun-

La contestación fue ésta: 
«Lérida no necesita socorro alguno oara 

®1 valor dePsíÍ

»* *
hombre! ¿Por qué tienes la fea 

H noches al café? 
heredado, y además voy á un cafó pequenito y muy malo, donde no va X 

guna persona decente.

En un Ministerio.
_ Que avisen á don José y le digan nue 

pienso en él para un alto cargo.
P^eiisa V. E. en un hom­

bre que tan poco vale?
—Por aquello de piensa mal y acertarás.

Anuncios notables*.*
En un café:
El periodista (?) que vendía la prensa 

*** 4 otra^parte.

En una barbería:
Peines higiénicos, para calvos.

epito, que ha sido bueno media hora, 
recompensa prometida.

Me has dicho que si era bueno darías 
lo que quisiera.

—Sí, hijo^ mió; ¿qué quiéres?
Pues quiero permiso para ser malo.

LA SEÑORA
D.® REMEDIOS REYES DE SIERRA, j 

diciembre I
Ultimo del proximo ano pasado. I

Su esposo é hijos ausentes, sus her­
manos y tío presentes, hermanos y so- I 
brinos ausentes, sobrinos y primos pre- | 
sentes.

Suplican á sus amigos y relaciones I 
la encomienden á Dios en sus oraciones i 
y asistan á los funerales que en su- | 
fragio de su alma se celebrarán en la | 
Iglesia de San Francisco de Manila, el I 
dia 4 de marzo próximo á las siete de I 
la mañana, favor que reconocerán por | 
su atención y amistad. I

5 I

Don Francisco Vázquez,
—ÇHa fallecido

■ Su desconsolada esposa, hijos, 
hijos políticos y demás parientes 
y amigos, suplican se sirvan 
encomendar su alma á Dios 
y tenerlo presente en sus ora­
ciones. i

Manila 26 de febrero de 1887.

Aceite de Hígado de Bacalao.—Unico é infalibæ 
remedio para la curación de todas las enfermed.ides 
de la garganta, el pecho y los pulmones. Us, do 
con perseverancia en union del Pectoral de Ana- 

realizado curaciones sororendentes en 
^^dhOs casos desesperados de consunción y tisis. 
, El aceite preparado por Lanman v Kemn es el 
único absolutamente puro.

SEiooioijr

d ° A^SSS V i® Íí^^^esma.-Stos. Leandro, ob. y 
mero ck SJ ^^silio y Baldo­mcro, cís.—bta. Octavila, matrona romana.

LUNES.—San Roman, ab. cf.—Sta. Ela vg,

R^á™ Herculano, ob. y mr 
o endo, ob. y cL—Stas. Eudoxia y Antonia^ mrs.

Servicio de la plaza para el dia 27 de febrero de 1887

ente.Vi® A , M ,®'*—J^usica en la Luneta Artillería_  
'^•“^econocimiénto de zacate, 

u.^® ^Ím®^ '^®^ Excmo. Sr, General Gobernador mí

“»J~*

DEL SERVICIO KETEOEOLO&ICO EN LUZON Y COSTa DE CSIU 
OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

A LAS 10 h. A. M. Y 4 h. P. M. DEL 25 DE FEBRERO DE 1887.

Nota 1, En la fuerza del viento OsxsGalma. 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 

, fuerza relativa á aquellos dos extremos.
• estado del cielo O=eomplelamente des­

pejado, 10=completamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable basta medio dia del 27’ 
«sigue el tiempo con las mismas indicaciones dé 
ayer-» Los Barómetros tienden á subir.

■:“í.
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Por disposición de la Gomandancia general del 
Arsenal de Gayite y de la Junta de Administración 
y trabajos se han trasferidos al dia 24 del próximo 
marzo a las diez de su mañana, las tres segundas 
subastas anunciadas para el dia siguiente 25, al objeto 
1® K materiales y efectos necesarios en dicho Arsenal.

Administración Gentral de Rentas y Pro­
piedades yolverán á subastarse nuevamente en 
publica licitación, los dias 26 y 16 respectivamente 
del proximo marzo, las falúas procedentes del su­
primido resguardo de Hacienda «Govadonga» «Isabel

«Alerta» en el tipo de pfs. 322'04 y en el 
segundo de los referidos dias, la denominada «San 
Jose> avaluada en la cantidad de pfs. 56*11.

El 4 de marzo próximo, sin hora fija, saldrá el 
aviso de guerra Ma.rqués del Duero, para Zam­
boanga, Pollok y Gottabato, por consiguiente esta 
Administración general remitirá la correspondencia 

deposite en la Gentral para los puntos in- 
dicamjs, hasta las diez de la noche del dia anterior
1 eí vapor Bolinao, ¿que saldrá para Boac, Pa- 
lanoc, Daet y Nueva Gáceres el 28 del actual á 
las dos de su tarde, se remitirá la correspondencia 
9®® se deposite en esta Administración hasta las 
úoce del día, con destino á dichos puntos, Masbate 
y ambos Gamarines.

Por el vapor inglés Zafiro, que saldrá para Hong­
kong y Emuy el.28 del actual á las cuatro de la 
tarde, esta Administración remitirá la correspon­
dencia que se deposite para dichos puntos, G bina 
AT-1^0^ Pacifico, hasta las dos de la misma.— 
Manila 26 de febrero de 1887.—P. O,, D, Gandin.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

ENTRADA DE ALTA MAR.
«Macbeth,» en 7 dia« con 80O toneladas de arroz, al chino Paianca en 

capitán Mr. M, Kunath, tripulación 55. ' ’
ENTRADAS DE CABOTAGE.

inS® P^®ú «Progreso,» en 24 horas con
Al *^® á Máximo Paterno, su natrónMœses Alares, tripulación 14. pairon
q¡;ÍÍ® ^3.por «Herminia,» en 32 horas con 
2560 picos de abacá: á Aldecoa y comp., su caoitaS

Anzuategui, tripulación 27.
Hat 'ir®®'® y escalas, vajor «Bolinao,» en 13 horas del ultimo punto Bohol, con 160 toneladas de cÍSS 
general: a Munoz Hermanos y Sobrinos su canúS

§?“M® Olaisola, tripulación 33 '
Hai ® I • ®®^’^ y vapor «Visayas,» en 43 horas 
V 300 nSoTiPriA POPO picos de abacá y 300 picos de coco, al chino Benito Tanauco su 
capitán don Juan Ajubita, tripulación 45, '
Qo h X,escalas, vapor «Antonio Muñoz» en
32 horas del ultimo punto con 4650 picos de abacá 
y otros efectos: á Muñoz Hermanos y Sobrinos 
su capitán don Ramón Osoro, tripulación 37, ’

I SALIDAS DS GABOTAí^^I Para Bat^gas y escalas, vapor «Bataneas, su en. I pitan don Demetrio Inchausti, tripulación 25-cong 50 toneladas de carga general ®®“
I ! Para Gacmyan, pbot, «Ntra, Sra. de Monserrate 

Siljeno de la Cruz, tripulación lÍ roí 
! 12 toneladas de vanos efectos. ®®

-Para Iloüo. vapor «Butuai.» su capitán don E A
í genSÍ^®^’ ®®® toneladas de carga

Pañi Guiuan berg-gU. «San Miguel.» su patrón 
Esteban B-rral, tripulación 14 con 5U tone A las rio vanos efectos. úULe.a.Ub de

tlaoayan, pbot. «Paloma,» su patrón RnnnriA ^Çf»^®\.tHpulaci®n 12 con 25 toneladas de i Sí 
T y Gaoayan, pbot. <Esperanza » su nSïSî
fee. tripulación 13 con 26 toneladas “

SGCB2021



BUQUES
Vapores de la Compañía Trasatiántica

(antes A. Lopez y Comp.)
REPRESENTADA POR LA

Eompuñía. general de tabacos de Eilipinaa.

E1 vapor-correo ISLA OE EEZOV.
Capitan don Ramon de Mendezona.

Saldrá el I.® de marzo próximo para Liverpool y Barcelona, con es­
calas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrara el dia 26,
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un vaporcito 

para conducir el pasaje á bordo.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta Capital.
Se admiten seguros sobre embargues [en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

jd

TORRECILLA Y C."
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA. 

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

17—ESCOLTA—17 —MANILA.

APROBADO PAR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

MUY INTERESANTE 
á los Cosecheros de Azúcar

Ghíhá A.ND Manila Steam Ship 
Company Limited.
VAPOR ZAFIRO.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el lûnes 28 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á 
P^¿ld,Hubbül y Comp., 

Agentee,

El Varadero de lüCaníla 
SOCIEDAD ANÓNIMA.

Se admiten proposiciones para 
pintar varios edificios que posee 
esta Compañía en su estableci­
miento en Gañacao.
Para más pormenores, diríjanse á
2 Peele, Hubbell y C.^ 

Agente s.

El QUINIUM LABARRAQUE es un vino eminentemente tonicó y febrífugo destinado à 
reemplazar todas las demas preparaciones de la quina.

El QUINIUM LABARRAQUE contiene todos los productos activos de las mejores quinas 
combinados con los vinos mas generosos.

El QUINIUM LABARRAQU E se ordona, con felices resultados, á los convalecientes de en­
fermedades graves, à las mujeres recien paridas y á toda persona debil o extenuada por fiebres lentas.

Asociado a las verdaderas píldoras de Vallet produce los efectos mas rápidos en los casos de Clo­
rosis^ Anemia, y Pálida? de color.

Por razon de su eticacia el QUINIUM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con pre­
ferencia al fin de las comidas, y las píldoras de 
Vallet antes de comer.

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de :

PARA PASAGAO, SORSOGON, 
GUBAT, LEGASPI Y TABACO.
Saldrá el vapor Antonio Muñoz, 

el juéves 3 de marzo.
Admite carga y pasaje
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

PARABOAG, PALANOG, N.^ GÁ

Las oficinas del señor
Marqués de Campo, se han tras­
ladado á ios bajos de la casa 
inmediata. Plaza del Padre Mo­
raga, núm. 1, esquina al Muelle 
del Rey.

Fabrication por mayor : La Gasa L. FRÈRE y Ch. TORCHON
19, rue (calle) Jacoby en Paris.

Los que suscriben tienen de venta las siguientes 
\Iáquinas para el beneficio de la caña-dulce, proceden­
tes de la muy acreditada fábrica de los Sres. W. & A. 
îÆc. ONIE, de Glasgow, á saber: Molinos á vapor de 
todos tamaños, con calderas de nuevo sistema y muy 
económicas, idem hidraúlicos, idem de sangre de todos 
tamaños, centrífugas, clarificadores, calderas sueltas de 
varias dimensiones, cauas de hierro de varias menas. 
También tienen constantemente en bodega, piezas suel­
tas de respeto para molinos de sangre. Todos á precios 
muy reducidos.

FINDLAY, RICHARDSON Y G.%
Isla del Romero, n.® 8, Sta. Cruz.—Manila.

Od
FRANCISCO PDIG Y HERMANO,

San Fernando, Pampanga.

GERES Y DAET.
Saldrá el vapor Bolinao, el 

nes 28 del actual á las dos 
la tarde.

lu­
de

Admite carga y pasaje 
Muñoz Hermanos y Sobrinos.
‘VAPOR CAMIGUIN.

Será despachado en breve para
Dagupan

Para carga y pasaje, acúdase á 
Smith, Bell y Comp' 

_VAPOR CASTELLANO.
Saldrá para Galbayog, Gatbalo- 

gan, Tacloban y Garigara, el már­
tes I.® de marzo.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

PARA TAGLOBAN Y GEBÜ.
El vapor Æolus, saldrá para 

dichos puntos, el lúnes 28 del 
actual, á las dos de la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á 
Macleod y C.^

PARA BOAG, ROMBLÓN Y~ 
GÁPIZ.

El vapor Zamboanga, saldrá para 
dichos puntos, el miércoles 2 de 
marzo á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
N. Font.

VAPOR HERMINIA.
Saldrá para Bulan, Lagonoy, 

Nueva Cáceres, Daet y Gubat, el 
martes 1.° de marzo.

Aldecoa y C.^

1 N. FONT.

La Compañía de
JLlmncenes <le Oepósít o.

En las espaciosas bodegas de 
la Gornpañía en el Murallon, San 
Nicolás, SE REGIBSN A DEPÓ­
SITO, TODA GLASE DE EFEG- 
TOS Y MERGANGIAS, menos las 
no asegurables contra incendio, 
como riesgo de primera clase y 
se aseguran bajo las pólizas de la 
Gornpañía.

Las bodegas están abiertas to­
dos los dias no festivos, desde 
las siete hasta las doce de la ma­
ñana y desde las dos hasta las 
seis de la tarde.

Para más pormenores acúdase 
á los gerentes.

vdMm6 Macleod y Comp.
(lux SlU’EtiíOH fíUiMISO.

GASA-AGENGIA DE EMPEÑOS
DE DON VIGENTE SAINZ.

Plaza de Binondo, núm. 11.
El ^mártes próximo 1.® de marzo 

desde las nueve de la mañana en 
adelante, se venderán en pública 
almoneda las alhajas cuyo plazo 
de empeño ha vencido según 
reglamento.

Vicente Sainz.

tete Ju pia»i;alM ramaMaa 
j 3>rogiin*laa.

Etepásito 0-óiiasalt 
35*JWEtXÓ, 

FâvbOÿrg Montmartre, SI

El,VINO_ con. Extractó dé Hígado de Bacalao preparado por Mr. GHEVBIER, Farmacéñtico de 1« daga en 
Fans, contiene, á la véz, todos los principios activos del Acéits do Híg&áo ás B&salás y las propiedades terapéuticas de lag 
preparaciones alcohólicas. Es precioso para las personas cuyos estómagos no pueden soportar las sustancias grasas. Su efecto, 
como el del Aoéite de Hígado ds Bacalao, es soberano conFa la Escrófula, el Raquitismo, la Anemia, la Clorosis, 

la Bronquitis y todas las Enfermadades del Fecho.

Depósito gener^

21', FaUliourg Montmartre, 21 a U tete bs prlscipalêi ?ara&eias 
' y Srofjnoriaa.

La CREOSOTA de HAYA paraliza al trabajo destructor dé la Tisis por qué ella disminuye la expecto­
ración, despierta al apetito, hace que la fiebre decaiga y suprinie los sudores. Sus efectos, combinados con los del AcsitD &9 
Higàâe de Bsealae, hacen que el VINO con Extracto de Hígado de Bacalao Creosotado^ de CHEVRIER, 

sea el remedio, por excelencia, contra la TÍSSS declarada ó inminente.

EN LA CALLE DEL BEATERIO, i 
núm. 3, se alquila un entresuelo 
de dos piezas. 4

Compras y ventas,

FEBFSBU
PARIS 

SecretoJl^jTiveat'aá 
AGUA LAFERRIERE 

Para el Tocador.
POLVO LAFERRIERE 

Para el Rostro.

LÂFERRŒRE
PARIS 

Secreto d£j^veatTiá

ACEITE LAFERRIERE
Para los Cabellos.

ESENCIAS DIVERSAS
Para el Pañuelo.

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para di­

cho punto, el sábado 5 de marzo.
Para carga y pasaje, acúdase á 

Macleod y Comp.

AVISOS
COMPAÑÍA

DE LAS
MENSAGERIAS MARÍTIMAS.

AGENCIA DE MANILA.

VAPORES-CORREOS 
de
a saioew.

El vapor nuevo Saigon, capitán 
Itasse, saldrá de este puerto el 6 
de marzo próximo á las nueve 
de la mañana, para Saigon, en com­
binación en aquel puerto con el 
vapor Iraouady de 5000 toneladas, 
que saldrá para Marsella el 11 de 
marzo.

Este vapor admite fletes y pa­
sajes para Saigon, Singapore, Ba­
tavia, Colombo, Calcutta, Ñápe­
les, Marsella, Le Havre, Lóndres, 
Amberes, los puertos del Báltico 
y también para Hong-kong, San- 
ghai y Yokohama.

Renaja de pasajes para los ofi­
ciales del Gobierno español y ór­
denes Religiosas.

M. Henry, Agents
Anloague, núm. 6, frente al 

Banco Hong-kong Shanghai. ;0

MARTILLO DE F. CALERO.
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda en 
el local que ocupa su casa-agencia 
una partida de alhajas finas con 
y sin brillantes y perlas, cuyo 
plazo de empeño ha vencido.

27,1.®,2__________ F. Calero.
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑÍA.
El mártes 1.® de marzo á las 

siete y media de su noche, ven­
deremos en almoneda sin reserva, 
en los altos de nuestro estable­
cimiento, varios muebles consis­
tentes en aparadores, guarda ropa, 
camas, sillas, sofás y butacas, for­
radas de Europa, veladores y 
lavabos con marmol, canceles, 
lámparas y quinqués, relojes de 
pared, consolas, aparador platero, 
tinas de China para baño, pedes­
tales de barro, sillas de bejuco, 
id. de narra con brazos y otros 
varios efectos.

2 Genato y Comp.

FOTOGRAFIA DE PERTIERRA.
Isla del Romero, n.® 1.

Única casa en Manila que se hacen los bonitos retratos, cono­
cidos por el nombre de Marfilotipos, en este establecimiento, se 
hacen toda clase de trabajos difíciles y para ello cuenta con apara­
tos, de los más modernos, y se surte directamente de las fábricas 
más acreditadas de Europa, de productos y enseres fotográficos: 
se trabaja diariamente de 8 de la mañana á 4 de la tarde, á precios 
sumamente módicos. ¿o

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas,
jara 
laul,

cajón, para pupitre y para 
Candados de cobre y de

lierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle 

San Jacinto.
Surtido completo de libros

de

en

w fl
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P. OCAMPO P.
SASTRE.

Dolores, (Santa Cruz,) 3. id

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO. 

Escolta, n.—Manila.
Por providencia del Juzgado del 

distrito de Intramuros, fecha 19 
del actual y con asistencia del 
actuario, venderé bajo el tipo de 
sus respectivos nuevos avalúos, 
varios pianos, un armonium ame­
ricano y un piano armonium com­
binado, con la rebaja de su pri­
mitivo avalúo hecha ya la retasa 
de los mencionados objetos, y 
además se subastarán también, 
otros dos pianos, una prensa nueva 
para imprimir con anherentes fa­
bricante Hatkinson é Core, cu­
chillos para guarnicioneros, tira­
buzones, resmas papel secante va­
rios colores y perchas de cobre 
con bolas de loza.

La subasta se verificará el dia 10 
de marzo próximo en este esta­
blecimiento, Escolta 17, de 10 á 12 
de la mañana.

Lámparas.
De cristal bronce dorado y de 

hierro bronceado de 1, 2 y 3 luces, 
albortantes, quinqués para petró­
leo y para aceite propios para 
leer y escribir, candelabros de 
bronce dorado y de cristal, al­
bortantes para piano, palmatorias, 
candeleros, globos dormitorios y 
faroles para portal.

Espaíaolo
Escolta.

Escolta.
Cafeteras rusas, de veiron y de 

presión, molinos para cafó, cho­
colateras, abre-latas y tirabuzo­
nes de varios sistemas.
CrístaSevía y porcelana.
INSTRUMENTOS DE MÚSICA.
Para bandas militares y para 

orquesta, boquillas sueltas para 
instrumentos de latón y de ma­
dera, cañas para clarinetes, re­
quintos y saxafones, arcos, puen­
tes y cordales para violin, violon­
cello y contrabajo, buenas cuer­
das para violin y guitarra, papel 
pautado para música, sordinas y 
diapasones.

Onznr IBEspnñoí.
Escolta.

PRODUCTOS HIGIENICOS parayconservarJaBelleza del Rostro y del Cuerpo. 

ra Manila : JACOBO ZOBEL, y en las principales Perfumerías y Peluquerías

COM TOmiIêO nOBljE de líIÍSIiUO y QUININA
Este Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es de una efloacia cierta en la 

' CLORÓSIS, FLORES BLANCAS, SUPRESION jDESOROENESde la MENSTRUACION, ENFERMEDADES del PECHO, GÂSTRALSIA 
, DOLORES de ESTÓMAGO. RAQUITISMO, ESCRÓFULAS, FIEBRES SIMPLES i INTERMITENTES, ENFERMEDADES NERVIOSAS 

I Bs el único remedio que oon-viene 7 se debe emplear con excluaion de cualquiera otra eiutancia.
Véase el JFollete que aeempwíía á cada X'raaeo,

Venta por Mayor, en PARIS ; Ch, VIMÂRD & PETIT, 4, calle del Paro-Royal. 
Depositario en Manila ; JACOBO ZOBEL..

Sínel olor ni saborde los^eítesde Hilado de Baoalao ordinarios
^HigadosFRESCOS 
de BÂCÂLÀO de

0 F. Calero.

Frasquita Borri
lïlodîsta

PROFESORA DE CORTE. 
0. Escolta 9^ principal.

UN ATADO DE LLAVES 
viejos envuelto en un papel blanco, i 
se ha perdido en el trayecto de 
la calzada, el que lo presente en 
esta Imprenta se le dará una gra­
tificación. 3

ALQUILERES
SE ADMITEN PROPOSIGIO- 

nes de arriendo de la casa n.° 1, 
calle de Elizondo, en Quiapo, con 
buenas habitaciones y entresuelo 
propio para oficina, está inme­
diato al puente de la Quinta con 
embarcadero y muelle y otras co­
modidades; en el solar además se 
puede construir un camarín para 
depósito de efectos. 3

HGGG
Su acción es segura contra las Enfermedades del Pecho, Afecojones escrofulosas, 

Tisis, Bronquitis, Costipados, Tos crónicas, Delgadez de ios Ninos, Flores blancas, etc
I S3£IJja.3S en el rótulo

ADVERTEradA j el sello aïeul del BSO?JADO naANOIÉiS, 
Ferraaola HOGG, rus Castiglione, 2, PARIS. — 8b el Extranjero, eu todas laspriacipalea farmacias.

CBÂOIOK BTiOH 3 uAS sin otro motaento
PARIS — 7, Boulevard Benain, 7 — PARIS

Escolta.
Peines batidores y liendreras 

de búfalo y cauchout.
Cepillos para cabeza, dientes, 

uñas, sombreros y para mesa.
Calzadores, fajas para gimnacio, 

cuernos para caza y cartucheras.
Gafas y quevedos para vista 

cansada y miope, lentes, cajas 
sueltas para gafas y quevedos.

Medidas métricas de marfil, 
hueso y madera divididas en me­
tros, yardas y varas, medideras 
de tela metálica y niveles de agua.

Pipas y boquillas de ainbar y 
madera para tabacos y cigarri­
llos. 6,13,20,27

X%SOMO
Para calesa ó carruaje; darán 

razón Norzagaray, 5. djo

JLliirtentaoion üaoioiial 
DE LAS 

madres, Niños, Nodrizas y Convalecientes 

Por uso de la ^osfatina Falléres. 
FARIS - 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS 

Depositario en Manila ; JAGOBO ZOBÉL

f — LAIT ANTÉPHÉLIQUK —

bte. A

LA LECHE ANTEFÉLIGA
pura Ô mezclada con agua, disipa 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
L SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESGEN-GIAS 

ROJECES

eí CÙU9

Bitter Suizo de Dennier
REPUTACION UNIVERSAL

25 años de éxito reconocido por la ciencia.
Primeros premios en todas las Exposiciones.

ÚLTIMA DISTINCION:
Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.

«He tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 
»tela pública y privada el BITTER SUIZO DE DENNLERy debo 
«manifestar que dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 
«útilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
«en los individuos anémicos y dispépticos.«
NOTA.—Todas las botellas del universalmente reputado BITTER 

ESTOMACAL SUIZO DE DENNLER llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Aug. F. Dennier.—Marca registrada.

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y nrochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es 
cribir y para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
márfil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Guadro gemelos para retratos.

Gajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la­
minas de Santos etc. etc. 3

Se vende.
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savalle de muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 gra­
dos, Gartier; darán razon en Ma­
nila, Findlay, Richardson y Gomp. 
Isla del Romero, núm. 8, y en 
San Fernando, Pampanga, Fran­
cisco Puig y Hermano. d 
BANGO ESPAÑoT-FIlIPÍÑO.

Se descuentan al seis por ciento 
cartas de pago de la Gaja general 
de Depósitos, en todos sus plazos 
reglamentarios. 2jd

ACEITE PURO
PE

Hígado de Bacalao

Escolta, 39.
Únicos agentes en estas Islas, 

C. LUTZ Y C.^ 2d

Preparado por lanmany Kemp.
Vn'í ’ -él'le dio para la curaciojf 

ixv vwvxoio xRa oiifennedtides do

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para café. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc, etc. 4

Basar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua­
dradillos, gomas para borrar, lá­
pices de varias ciases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za­
patos, idem líquido, escobas para 
piso y para quízame,

Romanas y balanzas de mano 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa fina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores üe cuchillos etc. etc. 7

Café del Recreo
á

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALÀB0N.

Pla.za de <voití—iStíi. Cruz—liajos de la KedaC'
CÎOU del ‘‘Mauila-ALlegre.®®

Menú para hoy domingo 27 
peseta la ración.

Potaje de Lentejas.
Arroz á la Valencia.
Menudo á la Andaluza.
Pichones Rellenos.

Se expenden las siguientes clases de azúcar
por mayor. 

Margas. Clases.

al por menor y al

Za Garganta, 
JEl Pecho g

Pos Pulmones,
Usado con perseverencia en union del

PECTORAL BE ANACAHUITA 
ha realizado curaciones sorprendentes en 
muchos casos desesperados do

Consunción y Tisis.

Cabrito asado con salsa pi­
cante.

Bacalao á la Catalana.
Todos los dias habra paella 

y varxos platos á la española,

A.
D.R.P.

C.
R.P.
S.P.

Blanco cristalizado en polvo 
Id. mate en id.

AL 
Ginebra 
Coñac 
Burdeos 
Anisado 

majuana.

POR mayor.
á pfs. 6 caja.

» 6 caja.
» 5 caja.

Mallorca pfs. 2'75 da-

»
»

refinado de

sí-

en id. de 
de 
de 
de

id. 
id. 
id. 
id.

MEDALLAS EN PARIS
Carabanchel pfs. 3‘50 idem. 
dj Inchausti y C.*^

MAIZ SUPERIOR. 
Triturado y sin triturar. 
Jólo, núm. 9 (antes 25.) dfO

Id, 
Terciado en

Id. en
TERRONES

En cajas
En tinajas de 2 á 3 arrobas

de

en id.
polvo 
id.

Ó CORTADILLOS.

2.“ 
l.“
2.“

á 20 latas de á 1(4 de arroba blanco retinado de 1.
id. id. de 2.

Plaza de Goíti—Sta. Cruz-bajos de la Redacción del <íMañila-Alegren

Almacén de música “Sta. Ceciiia.“-Real, 19
JARABE y PASTA del 0’ZED 4^
Contía las Irritaciones del 
peche, Resfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, 
Tisis, etc.

gl_ SIGLO XIX. GOKIO TTXJIsraA.
REAIjISCA. varios géneros y efectos de fantasía de mnclio gusto á menos de mitad de su costo.

VE^IO y aprovecliad la ocasión pues no haforá nunca otra ganga igual á la que se proporciona.

MANILA.

Imp. de Ramirsz v Gieaüdisb 
editores nrouietarios.

Véase en el suplemento.

SGCB2021


